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ACTO  PRIMERO 

k  CUADRO  PRIMERO 

EL  CRIMEN 

scoración :  La  plaza  de  Antón  Martín,  tal  Gomo  era  el  afío  48. 

ando  frente  al  público,  y  ocupando  desde  la  segunda  lateral  izquier- 
da del  público  hasta  el  centro  del  escenario,  fachada,  en  cuya  plan- 
ta baja  hay  una  tienda  da  antigüedades  ;  la  planta  baja  de  esta 
fachada  tiene  sus  grandes  ventanas  abiertas,  y  por  ellas  se  ve  la 
tienda,  llena  de  objetos  antiguos.  A  la  izquierda,  un  gran  bargue- 
ño :  en  el  centro,  una  mesita  antigua,  y  sobre  ella,  medallones, 
cajitas  y  un  puñal  adamasquinado.  Se  ve  también  un  trozo  de 
escalera,  que  comunica  con  las  habitaciones  altas ;  en  la  misma 
fachada,  a  la  derecha,  y  en  la  parte  que  forma  esquina,  puerta  dfl 
entrada  a  la  tienda  y  casa ;  encima  de  la  tienda,  balcón  practi- 
cable ;  el  resto,  lo  forman :  al  frente,  la  bocacalle  de  la  calle  de 
Santa  Isabel ;  a  la  derecha,  la  de  la  Magdalena,  y  la  de  la  dere- 
cha e  izquierda,  primer  término,  la  de  Atocha. 

(Al  levantarse  el  telón  empieza  a  caer  la  tarde.  Por  la  pri- 
mera izquierda,  siempre  del  público,  salen  Tadea  y  Gertrudis, 
os  viejas  beatas  vestidas  con  mantos  negros.  Traen  en  la 
iano  rosario  y  libros  de  oraciones.) 

Tadea. — ¡Válgame  Dios,  y  qué  modo  de  hablar! 
Gertrudis. — Fate  reverendo  padre  Gallo  tiene  una  elocuen- 
ia  que  más  diríase  oue  era  inspiración  divina. 
Tadea. — Y  que  lo  diga  usted,  doña  Gertrudis. 
Gertrudis. — ¿Se  ha  fijado  usted  con  qué  exaltación  con- 
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denó  a  los  liberalotes  de  ayer?  "Esos  herejes — decía — , 
pretenden  quitarnos  del  trono  a  la  reina,  sin  ver  que  Su  M 
jestad  está  donde  está  sólo  por  la  inspiración  del  Señor." 

Tadea. — ¡Ay,  qué  pico!  ¡Qué  pico  tiene  este  Gallo! 

Gertrudis. — Un  pico  de  oro.  Y  créame  usted  que,  tie: 
razón.  Yo,  si  no  hubiera  sido  por  el  sermón  del  padre  Gal! 
no  me  hubiera  atrevido  a  salir.  ¡Como  ayer  hubo  ese  tirot 
tan  grande! 

Tadea. — Eso  me  dijeron. 

Gertrudis. — ¡Calle  usted,  por  Dios!  Como  yo  vivo  en 
calle  de  Botoneras,  lo  vi  todo  per  la  rendija  de  uno  de  ni 
balcones. 

Tadea. — ¿Ah,  sí?... 

Gertrudis. — Sí,  señora.  Tuvimos  que  cerrar  a  piedra 
lodo,  y  mucho  ojito  con  asomarse.  ¡Ya  ve  usted:  a  un  vecn 
del  siete,  por  gulusmear  y  sacar  la  cabeza,  le  dejaron  seco. 

Tadea. — ¡Válgame,  la  Virgen  santa! 

Gertrudis. — Yo  me  asomé  un  momento  y  vi  en  la  cal 
un  hormiguero  de  soldados  y  paisanos  que,  parapetados  tr 
unos  montones  de  piedra,  hacían  fuego  contra  otros  que  1 
atacaban  desde,  el  Arco  de  Toledo;  el  tiroteo  era  tan  vrv 
que  hube  de  cerrar  a  escape. 

Tadea. — Lo  creo. 

Gertrudis. — ¡No  tiene  usted  idea  qué  mañanita,  doña  T 
dea!  Hubo  tiros  en  Botoneras,  en  la  calle  de  la  Sal,  en  1 
portales  de  Bringas,  y  todo  ello  al  grito  de  revolución. 

Tadea. — ¡Ave  María  Purísima!  ¿Pero  qué  pretenden? 

Gertrudis.— Quieren  echar  a  la  reina  y  a  Narváez,  e  ii 
plantar  la  República. 

Tadea. — ¡Qué  herejotes! 

Gertrudis. — Gracias  a  Dios,  las  tropas  del  duque  de  V 
lencia  sofocaron  la  intentona;  pero  ha  habido  muchos  mué 
tos  y  un  sin  fin  de  heridos,  y  mañana  o  pasado  ahorcarán 
unos  cuantos. 

Tadea. — Les  estará  bien  empleado,  por  querer  quitamos 
nuestra  divina  majestad. 

Gertrudis. — Han  perdido  la  fe  de  Dios,  doña  Tadea;  eré 
me  usted  a  mí.  Y  Narváez,  en  esta  ocasión,  no  va  a  andar  «' 
contemplaciones. 

Tadea. — Y  hará  muy  bien.  ¡  Que  no  quede  un  republicanis1 
de  esos  es  lo  que  hace  falta! 

Gertrudis. — En  fin.  va  a  empezar  a  anochecer  y  no  es  ca 
veniente  que  a  esa  hora  estemos  en  la  calle.  Puede  ocurrir 
de  ayer  y... 

Tadea. — No  creo.  El  Gobierno  ha  vencido  en  absoluto. 
Gertrudis. — De  todo?  modos,  es  preferible  aguardar  < 
casa  los  acontecimientos.  Jía?ta  mañana,  doña  Tadea. 
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Ki  Tadea. — Si  Dios  quiere,  doña  Gertrudis.  (Mutis,  cada  una 
Suj  or  un  lado.  Por  la  derecha  salen  Juan  Palomo,  Gacetilla  y| 

íavilán,  tres  románticos  de  la  época,  periodistas  y  conspira- 

ores,  por  más  señas.) 
.: :    Palomo. — Lo  digo  y  lo  repito :  este  Narváez,  lo  que  nece- 
» 0-  ita  es... 

tiq    Gavilán. — ¡Chist!  Más  bajo,  Palomo.  Tus  exaltaciones  nos 
an  a  costar  un  disgusto  serio. 

Gacetilla. — Ya  sabes  que  desde  ayer,  los  polizontes  vigilan 
a  lía  y  noche  la  redacción  de  nuestro  periódico. 
-•     Palomo. — A  pesar  de  todo,  el  semanario  avanzado  "La 
^orra"  seguirá  metiéndose  con  el  Gobierno  o,  de  lo  contrario, 
e  han  acabado  los  homares  de  corazón  en  Madrid. 

Gavilán. — ¿Y  quién  te  dice,  lo  contrario?  Pero  todo  esto  hay 
rae  hacerlo  con  tacto,  con  mesura.  La  fracasada  intentona 
le  ayer  ha  puesto  en  guardia  al  Gobierno,  y  es  necesario  que 
10  nos  encierren,  para  poder  conspirar  más  fácilmente. 

Gacetilla. — Ya  sabes  que  ayer  han  suspendido  la  publica- 
ción de  nuestro  colega  "La  Piqueta",  y  que  casi  toda  la  Re- 
iacción  está  apiolada. 

Palomo. — Pues  justo  es  que  rompamos  una  lanza  en  favor 
le  nuestros  compañeros. 
Gavilán. — Pero  para  romperla  es  necesario  tener  libertad. 
Gacetilla. — Y  para  tener  libertad  hay  que  andar  con  mu- 
0  iho  tiento.  Por  eso  hemos  venido  a  buscar  a  Abelardo;  él  es 
.    ú  más  firme  sostén  del  periódico. 

Gavilán. — Y  el  más  exaltado  de,  todos  nosotros, 
Palomo. — Más  que  yo,  no  creo. 

Gavilán. — Es  necesario  advertirle  que  la  Redacción  está 
vigilada. 

Gacetilla. — Y  que  no  se  vaya  de,  la  lengua,  porque  las  pa- 
redes oyen. 

Palomo. — I Si  Narváez  supiera  que  él  fué  el  que  ayer!... 

Gavilán. — i  Calla,  por  lo  siete  clavos  de  Cristo!  Eres  más 
parlanchín  que  una  portera. 

Gacetilla. — A  mí  me  tiene  en  un  brete  la  tardanza  de 
Abelardo. 

Polomo. — Ya  no  puede  retrasarse.  Aquí  tiene  a  la  novia,  y 
aquí  ha  de  acudir  como  e)  pájaro  al  nido. 

Gavilán. — ¿Y  la  novia  es  la  hija  de  este  anticuario? 

Palomo. — La  misma.  Pero  son  unas  relaciones  desgraciadí- 
simas. El  padre  no  quiere  de  ninguna  manera  que  hable  con  él. 

Gacetilla. — j  Habrá  animal ! 

Palomo.— Miedo  tengo  de  que  el  anticuario,  conociendo  el 
carácter  y  las  ideas  de,  Abelardo,  para  quitárselo  de  encima 
y  deje  en  paz  a  su  hija,  lo  delate  el  día  menos  pensado. 
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Gavilán. — No  lo  creo.  Este  hambre -es  un  avaro,  que  n< 
(piensa  más  que  en  su  negocio. 

Palomo. — Sí;  pero  piensa  que  no  es  español.  Es  un  :suiz< 
que... 

Gavilán. — Es  un  suizo  que  hace  cuarenta  años  que  vino  2 
Madrid,  y  no  le  importa  nada  la  política.  El  dedica  todos  su¡ 
afanes  a  la  tienda,  y  tan  sólo  se  ocupa  de  clavar  al  desidichadc 

que  entra  ahí  a  comprar. 
Palomo. — ¿Tan  tacaño  es? 

Gavilán. — El  otro  día  pidió  seis  mil  reales  por  un  Santia- 
go apóstol,  de  talla,  y  porque  el  comprador  le  ofreció  la  mi- 
tad, le  dijo  que  eso  sería  un  Santiago  de  infantería,  porque 
a  caballo  valía  el  doble. 

Gacetilla. — Es  un  judío. 

Gavilán. — Ya  os  he  dicho  que  es  suizo. 

Gacetilla. — Pero,  por  el  espíritu,  no  me  negarás  que  «¡ 
judío. 

Palomo. — En  fin;  vamos  hacia  la  botillería  de  Andrade,  s 
ver  si  encontramos  allí  a  Abelardo. 

Gavilán. — Si  él  no  estuviera,  seguramente  estará  Mira 
flores. 

Palomo. — ¿Su  hermano  de  leche? 

Gavilán. — Ese;  que  se  dejaría  cortar  la  mano  derechs 
antes  que  a  Abelardo  le  sucediera  algo  malo. 

Gacetilla. — Abelardo  lo  tiene  como  una  especie  de  criado 

Gavilán. — No  lo  creas.  Cierto  que,  como  Miraflores  es  po 
bre,  le  hace  todos  los  recados;  pero  Abelardo  lo  ^ trata  cor 
toda  clase  de  consideraciones. 

Palomo. — ¡Es  un  demócrata!  (Hacen  mutis  mientras  siguen 
hablando.  Dan  las  seis  de  la  tarde  en  un  reloj  cercano.  Un 
mozalbete  sale  voceando  unos  periódicos.) 

Chico. — ¡  "La  Porra" !  ¡  "La  Porra" !  ¡  Con  los  últimos  suce- 
sos de  ayer  tarde!  ¡"La  Porra"!...  (El  padre  Gallo  sale  poi 
la  izquierda,  se  cala  la  teja,  se  emboza  y,  después  de  mirar  a  i- 
todos  lados,  llama  al  chico  y  le  compra  un  periódico.  El  chico 
hace  mutis,  voceando,  por  la  derecha,  y  el  padre  Gallo,  reca- 
tándose, por  la  derecha.  De  la  tienda  de  antigüedades  salen 
Mariano  y  Guillermo.) 

Mariano. — ¿De  modo  que  mañana  es  la  marcha? 

Guillermo. — Mañana,  con  las  primeras  luces  del  día;  no 
tengo  más  remedio.  Las  noticias  que  recibo  de  Suiza,  respecto 
al  estado  de  mi  hermano,  son  cada  vez  más  alarmantes:  el 
pobre  se  muere  en  su  retiro  de  San  Bernardo,  y  quiere  verme. 
¡Llevamos  tantos  años  sin  darnos  un  abrazo!  Desde  que 
decidió  a  entrar  de  monje,  sólo  una  vez,  ya  va  para  quince 
años,  que  hice  una  escapada  a  mi  tierra  y  subí  al  gran  tSan 
Bernardo  y  pasé  un  día  con  él. 
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Víartano. — ¿Pero  volveréis  pronto? 

Guillermo. — Claro  eme  sí,  Yo  no  puedo  dejar  abandonarlo 
negwio,  el  rrédito  de  mi  casa... 
VTaruno. — ¡Un  crédito  de  muchos  años! 
Guillermo. — ¡De  cuarenta  p^san!  Yo  casi  puede  decirse 
3  más  oue  suizo  sov  español.  Muv  joven,  vine  a  esta  tierra; 
mero  me  establecí  como  relojero;  después,  como  anticua- 
,  v  como  anticuario '  sigo,  y  como  anticuario  seguramente 
riré. 

Mariano. — Además,  que  tenéis  que  venir  necesariamente, 
ra  terminar  con  el  misterio  de  vuestra  hija. 
Guillermo.  (Mirando  a  todos  lados.) — ¡  Silencio,  por  Dios, 
n  Mariano;  pudieran  oírle!... 

Mariano. — ¿Y  qué?  Para  usted,  más  que  deshonrarle  le 
altece.  Ahí  es  nada :  cargar  con  una  niña  de  pocos  meses, 
nder  a  su  crianza,  a  su  educación,  hacerla  creer  que,  es 
padre... 

Guillermo. — Y  bien  sabe  Dios  que  si  el  cariño  diese  ese 
echo,  su  ¡padre  sería.  Y  temblando  estoy  el  momento  en 
9  he  de  revelarle  la  verdad,  (Se  enjuga  una  lágrima.) 
Mariano. — ¡Bah!  Ella  no  Tía  conocido  otro  padre  que  a 
;ed:  cree  oue  a  usted  le  debe  el  ser  y  cuando  sepa  la  ver~ 

le  seguirá  queriendo,  no  le  quepa  duda. 
Guillermo. — Así  debe  ser,  y  así  lo  espero. 
Mariano.— ¿Y  cuándo  piensa  revelarle  el  secreto  de  su  nar 
niento? 

Guillermo. — A  mi  vuelta,  que  cumple  los  veintitrés  años  y 
bra  en  la  mayoría  de  edad. 
Mariano. — 'i Veintitrés  años  ya! 

Guillermo. — -Sí,  don  Mariano;  veintitrés  años  oue  una  no- 
e  se  me  presentó  en  la  tienda  don  Fernando  Valdemoro,  su 
rmano  de  usted  y  mi  protector,  mi  amigo,  el  hombre  a  quien 
debo  lo  poco  que  tengo,  con  una  niña  en  los  brazos.  "Gui- 
rmo — me  dijo — ,  tengo  que  huir  lejos,  muy  lejos.  El  Go- 
mo me  persigue  y,  de  caer  en  sus  garras,  nadie  me  libra- 
ra 1  de  la  horca.  No  sé  dónde  iré  a  parar  ni  lo  que  será  de  mí; 
confío  lo  que  más  quiero  en  el  mundo:  mi  hija.  Ciiidala 
too  si  fuese  tuya;  no  tiene  otro  amparo..."  Ustedes,  enton- 
.  por  la  dichosa  política,  eran  enemigos  encarnizados. 
Mariano. — Y  lo  hubiésemos  sido  siempre.  Yo  era,  y  soy,  un 
mto  del  orden,  y  él  un  exaltado,  un  revolucionario... 
uillermo. — Pero  de  una  gran  nobleza  y  un  gran  corazón. 
Mariano. — Y  de  un  gran  peligro  para -las  instituciones. 
oe(  Guillermo. — Bien;  allá  cada  uno  con  sus  ideas,  que  yo  ros- 
to. El  hecho  es  que  huyó,  que  buscó  amparo  en  tierras  de 
nérica  y  hoy  aquí,  mañana  allí,  pasó  privaciones,  y  en  to- 
sf  todas  sus  cartas,  que  conservo  como  reliquia  en  ese  bar- 
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gueño  que  tanto  le  gusta  a  usted,  siempre  me  decía  lo  mism 
"Mi  hija,  Guillermo;  mi  hija.  Cúidala.  y  si  algún  día  pne 
volver  a  mi  patria,  con  mi  sangre  te  pagaré  lo  que  hac 
por  ella."  Después...,  ya  lo  sabe  usted;  la  suerte.  compade¡ 
da  tal  vez  de  él,  llamó  un  día  a  su  puerta,  y  allá  en  el  Bras 
tras  un  negocio  productivo  se  le  presentó  otro  y  otro,  y  \o¡, 
reunir  una  fortuna  inmensa... 
Mariano. — Más  de  dos  millones. 

Guillermo. — Más  de  dos  millones,  y  cuando  se  disponía 
mandar  por  ella  y  por  mí,  para  que  participásemos  de 
felicidad,  le  sorprendió  la  muerte. 

Mariano. — La  muerte  sin  testar;  por  lo  tanto,  esa  hereno 
me  corresponde  a  mí,  que  soy  su  hermano,  su  único  herede 

Guillermo. — No,  oerdone  usted.  Le  corresponde  íntegra 
Eloísa,  que  es  su  hija. 

Mariano. — Sí;  pero  como  él,  por  su  vida  loca,  no  formali 
legalmente  el  nacimiento  de  esa  niña... 

Guillermo. — ¡Ah,  pero  yo  conservo  todas  sus  cartas,  qf 
son  un  vivo  testimonio  de  la  verdad!  Recuerdo  que  en  las  i 
timas  nos  dice:  "Dios  se  ha  apiadado  de  mí,  mi  buen  Guilk 
mo,  y  he  ganado  ana  fortuna  para  mi  pobre  Eloísa."  Es  , 
ella,  no  le  quepa  a  usted  duda:  no  hay  Tribunal  que  vacile 
entregársela. 

Mariano. — Para  que  se  la  gaste  con  ese  escritorzuelo 
mala  muerte  que  la  corteja. 

Guillermo. — jAh!  Sobre  ese  punto  soy  del  mismo  paree 
que  usted.  Ese  Abelardo  no  la  conviene  de  ninguna  mane] 
y  más  de  un  disgusto  hemos  tenido  por  esos  amores. 

Mariano. — Menos  mal  que  no  tardará  en  pudrirse  en 
cárcel  de  la  Villa,  si  no  le.  ponen  la  corbata  de  cáñamo;  p< 
que.  a  semejanza  de  mi  hermano,  es  otro  que  conspira  cont 
Isabel  TI,  y  Narváez  está  dispuesto  a  acabar  con  todos  ] 
enemigos  del  orden. 

Guillermo. — Sí;  ya  sé  que  entre  él  y  otros  desgraciados  : 
dactan  un  periódico  que  llaman  "La  Porra". 

Mariano. — Un  libelo,  dirá  usted...  ¡Ah,  pero  poco  pu¡e< 
o  esa  porra  se  va  ¡a  volver  contra  ellos!  Y  referente  a  Eloí; 
lo  mejor  para  ella  y  para  todos  sería  lo  que  le  he  propueí 
a  usted:  que  se  casase  conmigo.  Yo,  si  no  soy  un  jovenzue 
tampoco  soy  un  viejo;  en  las  altas  esferas  tengo  grane 
amistades,  y  si  no  poseo  una  fortuna,  con  lo  que  ella  o 
vamos  a  heredar... 

Guillermo. — Ya  sabe  usted  que  más  de  una  vez  he  influí 
con  ella  para  que  le.  acepte  como  marido;  pero  todo  ha  si 
inútil:  no  le  es  usted  simpático,  y  eso  que  hasta  ignora 
parentesco... 

Mariano. — No  le  soy  simpático  porque  el  Abelardo  la  tic 
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~  >rbido  el  seso;  pero  el  día  que  no  le  vuelva  a  ver  ya  oambia- 
'  in  las  cosas. 

Guillermo. — Pues  yo,  con  su  permiso,  voy  a  entrarme  en 
■„  ,  tienda,  que  tengo  que  arreglar  varias  cosas,  y  en  cuanto 
°;  mga  del  sermón  tengo  que  cerrar  y  dar  una  escapada,  a 
^   jcoger  unos  encargos. 

Mariano. — ¿Ah,  pero  Eloísa  no  está  en  casa? 

Guillermo. — Ya  le  he  dicho  que.  está  en  el  sermón, 

Mariano. — ¿Pero  sola? 
1;   Guillermo. — j  Oh,  no !  Se  marchó  con  Maravillas,  la  criada 
je  siempre  la  acompaña.  Conque,  amigo  don  Mariano,  hasta 
i  vuelta. 

'f-  Mariano. — Que  sea  pronto  y  que  encuentre  usted  muy  me- 
•?  >rado  al  monje. 

Guillermo. — Dios  lo  quiera.  (Hace  mutis  en  la  tienda.  Ma- 

—  .ano  baja  al  proscenio.  Por  el  foro  derecha,  siempre  del  pú- 
lico,  sale  Pinto,  de  unos  treinta  años,  tipo  mal  encarado,  de 

,   specto  repulsivo.) 

;  Mariano.  (Al  verle  llegar.) — A  tiempo  llegas.  (Bajo  y  mi- 
/.  indo  a  todos  lados,  por  temor  a  ser  oído.)  Nuestro  hombre 
. :  3  marcha  mañana  a  primera  hora,  y  es  necesario  dar  esta 

asma  noche  el  golpe. 
,    Pinto. — Conmigo  ya  sabe  usted  que  cuenta  en  cuerpo  y 

lina. 

Mariano, — ¿Te  hicieron  la  llave? 
3    Pinto. — Exacta  al  molde  de  cera  que  me  dio  usted;  aquí 
~i:  stá.  (Saca  una  llave.) 

Mariano. — i  Magnífico!  Pues  óyeme  bien,  Pinto:  esta  noche, 
1  [  anticuario  tiene  que  salir,  a  la  fuerza,  a  recoger  no  sé  qué 
:    hicargo.  Apenas  se  marche,  abres  con  sigilo  y,  según  entras 
n  la  tienda,  a  mano  derecha,  hay  un  bargueño;  la  cerradura 
o  creo  que  te  sea  difícil  saltarla. 
Pinto. — Dos  minutos. 
a     Mariano. — Dentro  de  ese  bargueño  encontrarás  un  sobre 
rande.  lleno  de  cartas;  te  apoderas  de  él  y  en  la  botillería  de 
Lndrade  te  espero. 
0    Pinto. — Entendido. 

Mariano. — Pero  procura  que  no  te  se.  caiga  ni  una  sola  de 
:"'  ss  cartas  que  hay  dentro. 
P    Pinto. — Descuide  usted. 

-  Mariano. — Es  que  una  sola  que  quede  ahí  malograría  mi 
lan. 

id    Pinto. — Por  mí,  ya  le  he  dicho  que  esté  usted  tranquilo.  Me 

raigo  el  sobre  y,  si  es  preciso,  el  bargueño. 
p    Mariano. — Con  las  cartas  basta,  y  cuando  estén  en  mi  po- 

er,  cuando  esa  prueba  irrecusable... 
Pinto, — ¡Cuidado,  que  viene  gente! 
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Mariano.  (Mirando  hacia  la  izquierda,  de  donde  sale  Mm¡ 
flores.) — Es  Miradores,  el  inseparable  de  Abelardo. 

Pinto. — Pues  no  andará  muy  lejos  él. 

Mariano. — i  Claro!  Estará  esperando  la  llegada  de  Eloísa 
finjamos  que  no  lo  hemos  visto  y  vámonos  disimuladament 
pe^o  sin  perderlo  de,  vista.  Hoy  no  conviene  alejarnos  de  aiqu 
(Hacen  mutis  por  la  primera  derecha,  al  mismo  tiempo  qi 
avanza  al  proscenio  Miraflores,  actor  cómico,  de  unos  trei 
años.)  ' 

Miraflores.  (Viéndolos  marchar.) — Sí,  sí.  Disimular... 
tos  pajarracos  creen  que  me  engañan  a  mí,  a  mí,  que  te: 
más  vista  que  un  águila,  y  una  nariz  que,  si  nazco  perro, 
hay  pachón  que  se  me  ponga  al  lado;  a  mí,  a  Benito  Mira: 
res,  a  un  hombre  que  tiene  dos  carreras...  sin  acabar  y 
que  me  dió  mi  padre  con  un  palo,  que  es  la  única  que  acá" 
que  acabé  con  la  lengua  fuera  y  una  costilla  rota,  del  e 
zo.  i  Y  es  a  mí  al  que  éstos  se  la  quieren  dar!  Y  es  a  mí 
(Abelardo,  galán  joven,  de  unos  veintinueve  años,  tipo  bo, 
mió,  simpático;  sale  por  foro  derecha.) 

Abelardo.  ( Saliendo.) — Miraflores. 

Miraflores. — ¿  Es  a  mí  ? . . .  ¡  Ah !  \  Abelardo ! 

Abelardo.   (Con  interés.) — ¿Qué  ¿Las  has  visto?  ¿H; 
vuelto  del  sermón? 

Miraflores. — Estate  tranquilo,  que  aún  no  han  regre 

Abelardo. — ¡Me  extraña! 

Miraflores. — No  te  extrañe,  porque  el  predicador  de 
tarde  es  tartamudo  y  en  tres  palabras  se  le  va  un  cuarto 
hora.  Lo  conozco  mucho:  es  el  padre  Ligero;  el  año  pas¡ 
por  Semana  Santa  le  tocó  el  sermón  de  las  siete  palabras 
empezó  a  las  cinco  de  la  tarde  y  a  las  once  de  la  noche  estafo 
en  la  segunda  palabra. 

Abelardo. — ¿Es  posible? 

Miraflores. — 'Como  que,  no  pudo  acabar  y  se  dejó 
palabras  para  este  año. 

Abelardo. — ¿Y  de  qué  trataba  el  sermón  de  esta  tarde? 

Miraflores. — De  la  vida  y  milagros  de  San  Jaime; 
no  te  preocupes:  ése  no  les  cuenta  la  vida;  todo  lo  más 
lés  cuenta  son  tres  meses.  Debías  de  hacerle  una  sátira  ei  1 
"La  Porra". 

Abelardo. — Se  la  haré;  el  rato  que  me  está  haciendo 
me  las  paga. 

Miraflores. — Los  crae  sí  han  venido,  y  no  deben  estar  mu;; 
lejos,  son  el  tal  don  Mariano  y  ,su  esbirro. 

Abelardo. — Se  cansa  inútilmente;  Eloísa  es  mía  y  sólo  mía 
y  aunque  su  padre  tratase  de  obligarla... 

Miraflores. — 'Sí;  pero  no  te  fíes;  ese  hipócrita  está  ma} 
pegado  a  la  gente  de  Narváez,  tiene  gran  influencia  icón  e 
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ú  espadón,  y  el  mejor  día  hace  que  te  encierren  o  que  te 
atierren...  Así  como  así,  a  todos  los  que  escribís  en  "La 
,    orra"  os  tiene  el  Gobierno  unas  ganas... 
Abelardo. — ¡Es  un  canalla! 

Miraflorjes. — Di  tú  que  lo  de  ayer  no  cuajó;  pero  si  logra- 
"  1  ios  derribar  al... 

Abelardo. — j  Cuidado ! 
¡   MraAFLORES.  (Bajando  la  voz.) — Sí,  tienes  razón;  es  que 
se  par  de  cuervos  me  sacan  de  mis  casillas.  ¡Ay,  cuando  lie- 
■•■•I  ue.  el  día  y  tú  seas  ministro  1  Porque  tú  tienes  que  ser  mi- 
:;:  istro;  y  si  tú  eres  ministro,  yo  tengo  que  iser  gobernador; 
;      si  yo  soy  gobernador  no  gano  pa  bastones:  tos  los  días  les 
r-  Dmpo  uno  a  esos  dos  en  las  costillas;  y  excuso  decirte;  con 
? :  n  mes  nada  más  que  esté  en  el  cargo,  los  mondo. 

Abelardo.  (Mirando  a  la  derecha.) — Me  parece  que...  ¿Son 
lias? 

- 1    Miraflores. — Sí ;  ellas  son :  tu  Eloísa  y  mi  Maravillas ;  has- 
¡  a,  en  eso  nos  ha  unido  la  suerte:  tú,  la  señorita;  yo,  la  cria- 
a;  y  fíjate,  fíjate  qué  tipo  tiene  para  gobernadora.  (Salen 
or  la  derecha  Eloísa  y  Maravillas,  de  velo,  con  dos  sillas 
equeñas  plegables.) 
Abelardo.  (Dirigiéndose  a  Eloísa.) — ¡Vida  mía! 
Eloísa.  (Con  ternura.)  ¡Abelardo!  (Figura  que  hablan.) 
w    Miraflores.  (A  Maravillas.) — ¿Qué  tal  el  padre  Ligero? 

Maravillas. — ¡Ay,  Benito,  no  me  lo  recuerdes!  Como  el 
¡e<  obre  donde  más  tartamudea  es  en  la  "a"  y  el  sermón  se  re- 
"    ería  a  San  Jaime,  cada  vez  que  lo  tenía  que  nombrar  empe- 
•  aba:  "Porque  San  Ja,  ja...,  ja...,  ja...,  ja...,  ja...,  ja..." 
'    Miraflores. — Sería  una  juerga. 

Maravilla. — Más  parecía  una  irreverencia. 
Abelardo.  (A  Eloísa.) — ¡Oh,  no!  Eso  no  es  posible. 
Eloísa. — ¿Y  cómo  evitarlo? 

Abelardo. — Yo  creo  que  el  camino  más  derecho  es...;  pero 
jpartémonos  hacia  aquí:  pudiera  vernos  tu  padre  desde  la 
ienda...  (Se  apartan  hacia  la  izquierda  y  siguen  hablando.) 

Maravillas.  (A  Miraflores.) — Que  no,  Benito;  que  no;  que 
lo  estoy  dispuesta  a  que  me  sigas  engañando  ni  un  día  más. 
lace  tres  años,  desde  que  la  señorita  Eloísa  se  puso  en  reía- 
dones  con  el  señorito  Abelardo,  que  tú  me  cortejaste,  y  hace 
los  que  me  tienes  ofrecido  casarte  conmigo  y  todos  los  días 
jstás  sacando  los  papeles  y  no  acabas  de  sacarlos  nunca. 

Miraflores. — Es  que  tú  no  sabes  lo  enrevesada  que  está 
ni  fe  de  bautismo;  porque  como  resulta  que  mi  padre  murió 
los  meses  antes  de  nacer  yo  y  mi  madre  dos  horas  después 
le  nacer  yo,  pues  no  se,  sabe  si  nací  en  Galicia  o  en  Gijón  o  en 
as  Vascongadas. 

Maravillas. — Pues,  hijo,  ni  que  fueras  Colón. 
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Miraflores. — Si  lo  dices  como  conquistador,  puede  que  pu<i 
de;  porque  desde  jovencito  mujer  que  miraba  mujer  que  atoi 
mentaba. 

Maravillas. — ¡Miren  el  inquisidor!* 

.Miraflores. — Pero  ya  to  eso  se  ha  acábao;  ya  no  piena 
más  que  en  mi  Maravillas. 
Maravillas. — ¿De  veras? 

Miraflores. — Te  lo  juro:  si  voy  a  comer  y  tu  efigie  se  u 
dibuja  en  el  dorado  cuarto  de  cabrito  asado;  voy  a  beber, 
tu  imagen  surge  como  una  sirena  entre  el  burbujeo  del  a 
broso  mosto;  voy  a  dormir,  y  al  abrir  el  lecho  te  veo  cariños* 
alargándome  los  brazos  y  ofreciéndome  tus  labios ;  yo  avanac 
te  estrujo  entre  mis  brazos  y  ¡zasl... 

Maravillas. — ¿  Qué  ? 

Miraflores. — Mordisco  en  la  almohada.  No  puedes  ima¿ 
narte  la  de  rotos  que  tiene. 

Maravillas. — Eso  sí,  labia  no  te  falta. 

Miraflores. — Lo  que  míe  falta  es  labio,  porque,  chica,  do; 
una  de  besos  a  la  atmósfera,  que  tengo  más  aire  en  el  estó 
mago  que  una  gaita  gallega.  \ 

Maravillas. — Todo  eso  está  muy  bien;  pero  como  yo  h 
decidido  no  fiarme  más  de  tu  palabrería,  o  dentro  de  un  mei  «H 
tienes  arreglado  todo  lo  necesario  para  casarnos  o  hemos  ter 
minado  para  siempre. 

Miraflores. — ¿Y  serás  capaz  de  dejarme  con  este  carií 
que  se  me  ha  metido  de  tal  modo  en  el  pecho  que  me  est 
estrechas  las  camisas? 

Maravillas. — En  ti  consiste. 

Miraflores. — Pues  no  hablemos  más:  el  mes  que  viene  seltfJi- 
rás  la  esposa  legítima  de  don  Benito  Miraflores  y  Robledillof 
próximo  gobernador  civil  de  Madrid. 

Maravillas. — ¿Tú  gobernador? 

Miraflores.  (Dándose  importancia.) — Por  lo  pronto  gol 
nador...  Después...,  quién  sabe.  Abelardo  tiene  un  porvei 
enorme,  y  como  el  porvenir  suyo  es  el  mío... 

Maravillas. — ¿Y  si  lo  meten  en  la  cárcel? 

Miraflores. — Yo  lo  sacaré. 

Maravillas.— ¿Y  si  lo  ahorcan? 

Miraflores. — Yo  lo  resucitaré;  para  mí  Abelardo  es 
hermano,  mi  padre,  mi  madre... 

Maravillas. — Bueno,  bueno,  que  el  amo  se  impacienta  y  si 
sale  y  nos  ve... 

Miraflores. — ¿Vengo  luego? 

Maravillas. — Sí;  a  la  hora  de  siempre.  Yo  esperaré  oír  la 

contraseña:  tres  golpes  de  codorniz,  ¿verdad? 

Miraflores. — No;  en  vez  de  la  codorniz  toseré,  porque,  en 
esa  casa  de  la  esquina  vive  un  cazador  y  la  otra  noche  salió 
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balcón  con  una  escopeta,  y  si  no  corro  a  estas  horas  estoy 
-  ofado.  u 
Abelardo.  (Avanzando.) — Nada,  nada;  estad  tranquila:  yo 
taré  ese  viaje.  Tu  padre  lo  sabrá  esta  noche  todo. 

P¡9  Eloísa. — ¡Por  Dios,  Abelardo I 

Abelardo. — No  debemos  ocultárselo  más.  Comprendo  que 
a  sufrir  un  gran  disgusto;  pero  después...;  los  pecados  del 
riño  son  perdonables;  al  ñn  y  al  cabo  es  tu  padre,  y  como 
estoy  dispuesto  a  remediar  el  mal...  Sí,  sí,  es  lo  mejor. 

■■■>  Eloísa. — Tengo  miedo. 

(Abelardo. — No  temas;  aunque  me  insulte,  aunque  me  ofen- 

-  <  ,  yo  escucharé  resignado  sus  agravios,  y  estoy  seguro  que 
final  de  nuestra  entrevista  nos  perdonará. 
Eloísa. — El  tiene  necesidad  de  salir;  pero  volverá  pronto. 
Abelardo. — Pues  cuando  vuelva  entraré  y  pondremos  fin  a 
&  situación.  > 
Eloísa. — ¡Dios  te  ilumine,  Abelardo  1 

\i  ¡Abelardo. — Dios  y  tu  cariño. 
Eloísa. — Vamos,  Maravillas. 

Maravillas. — Vamos,  señora.  (Entran  en  la  tienda.) 
7-   Miraflores.  (Al  ver  la  cara  de  disgusto  que  tiene  Abe- 
Bi  rdo.) — ¿Qué?  ¿Ha  habido  disputa?...  ¿Estáis  de  morros? 
»i    lo  tengo  observao:  en  cuanto  salen  de  un  sermón,  bronca. 

Abelardo. — No  digas  tonterías,  Miraflores. 
eaii  íMni aflores. — Pues  algo  ha  ocurrido,  porque  tú  antes  que 
£  igasen  ellas  estabas  tratable,  alegre,  y  ahora  se  te  ha  puesto 

1a  cara  de  vinagre... 

Abelardo. — 'Cuando  estoy  así  por  algo  será. 
m    Miraflores. — Está  bien,  hombre.  ¡Y  me  lo  ocultas  a  mí, 
é  tu  otro  yo;  digo,  tu  otro  tú,  a  tu  hermano!  Por  lo  visto  ya 
>  te  acuerdas  que  la  nodriza  que  me  alimentó  a  mí  te  ali- 
ento después  a  ti;  que  hemos  comido  en  la- misma  despensa; 
ie  te  he  tapado  todas  tus  diabluras;  que  cuando  le  robabas 
ta  s  bizcochos  a  tu  padre  yo  me  echaba  la  culpa  y  en  vez  de 
izarte  a  ti  me  atizaban  a  mí. 
Abelardo. — Es  verdad. 

!  Miraflors. — Tú  te  comías  los  bizcochos  y  yo  me  llevaba  los 
ojicones.  ,   \^-uL¿X¿  .:;;-¿J 

Abelardo.— Bueno;  calla,  calla. 

Miraflores. — Pues  dime  lo  que  te  pasa. 

Abelardo. — Me  pasa  que  esta  misma  noche  tengo  que  con- 
isar  al  padre  de  Eloísa  todo  lo  que  sólo  ella,  tú  y  yo  sa- 
lmos. 

Miraflores. — ¿Lo  del  niño? 
Abelardo. — Sí,  Benito,  sí. 

Miraflores. — Pues  te  recomiendo  que  antes  te  pongas  una 
>ta  die  malla  de  ésas  que  tiene  en  el  establecimiento. 
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Abelardo. — ¿  Tú  crees. . .  f 

M  ir  aflores. — ¡  Menudo  salto  va  a  dar  cuando  sepa...!  ] 

Abelardo;  eso  no  se  lo  dices  tú. 

Abelardo. — Es  que  no  hay  otro  remedio;  parten  mam 
a  primera  hora  para  Suiza;  se  la  lleva  consigo. 

Míraflores. — Pues  si  no  hay  otro  remedio,  se  lo  diré  yo. 

Abelardo. — ¿Estás  loco? 

Míraflores.— Todavía  no;  después  del  puñetazo  que  me 
al  darle  la  noticia  quizá  que  pierda  el  conocimiento. 

Abelardo. — Luego,  cuando  Eloísa  se  haya  acostado;  m  it 
sario  que  sea  yo  en  persona  el  que  le  confiese  toda  la  verd  \  C  - 

Míraflores. — Pero  al  menos  me  dejarás  que  esté  a  tu  la( 
porque  a  ti  te  levanta  la  mano  y  yo  me  como  ese  suizo 

Abelardo. — No  llegaremos  a  ese  extremo. 

Míraflores. — ¿Y  cuándo  piensas  darle  la  grata  nueva? 

Abelardo. — Luego,  cuando  Eloísa  se  haya  acostado;  ne 
sito  que  esté^él  completamente  ¡solo ;  y  ahora  no  hablemos  ¡a, 
del  asunto:  las  paredes  oyen... 

Míraflores. — Y  puede  que  tengas  razón,  porque  fíjate  q  10 
dos  alimañas  vienen  hacia  aquí. 

Abelardo. — Don  Mariano  Val  demoro. 

Míraflores— Y  su  fiel  podenco,  Pinto. 

Abelardo. — ¡Qué  par  de  canallas!  No  sé  cuál  de  los  dos  jeusí 
peor. 

Míraflores. — Yo,  entre  Pinto  y  Valdemoro,  me  quedo 
ninguno.  ¿Qué  rondarán  por  aquí? 

Abelardo. — Seguramente  tratarán  de  ver  a  Eloísa. 

Míraflores. — Pues  si  por  mí  fuera... 

Abelardo. — Calma,  Míraflores;  una  imprudencia  podi 
desbaratar  todos  nuestros  planes.  (Por  la  primera  derec, 
sale  Mariano,  seguido  de  Pinto.) 

Pinto. — Allí  están  el  escritorzuelo  y  su  amigóte;  si  no  fu€ 
porque... 

Mariano. — Calma,  Pinto,  calma;  una  imprudencia  daría 
traste  con  mis  proyectos.  (Al  avanzar  Mariano  y  Pinto,  Mil 
flores  figura  que  tropieza  con  este  último  y  le  pisa  el  pie.) 

Pinto.  (Lanzando  un  quejido.)— \Ay\  ¿No  ve  usted  p 

dónde  va? 

Míraflores. — Perdón.  ¿Le  he  pisado  un  pie? 
Pinto.  (Con  mal  genio.)— \  Claro! 

Míraflores. — He  sido  un  torpe,  he  sido  un  torpe,  porqi 

yo  quería  pisarle  los  dos. 
Pinto. — ¿Los  dos? 

Mariano.  (Aparte  a  Pinto.) — Estos  buscan  reyerta,  y 
este  momento  no  nos  conviene.  (Alto.)  Déjalo,  Pinto;  indud. 
blemente  estarán  bebidos. 
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Abelardo.  (En  digno.) — ¡Eh,  alto,  señor  mío!  Ni  Miraflo- 
;  ni  yo  acostumbramos  a  ir  por  ia  calle  borrachos. 
vIikaflores. — Nosotros  lo  bebemos  en  casita. 
Mariano. — Me  gusta  vuestro  arranque,  caballerete,  ,y  ya 
í  la  casualidad  nos  ha  puesto  frente  a  frente  le  voy  a  aar 
consejo. 

Abelardo. — ¿A  mí? 

lVíiraflokes. — Sí,  hombre,  sí,  que  te  lo  dé,  que  es  lo  primero 
3  va  a  dar  en  su  vida. 

Mariano.  (Sin  hacer  caso  de  Miraf lores.) — ¡A  usted I  Pro- 
.^e  de  aquí  en  adelante  olvidar  a  Eloísa. 
AlBELARDO. — Y  ¿por  qué  razón? 
yíaeiano. — Porque  yo  quiero. 

\belardo. — ¿Y  usted  no  sabe  que  para  prohibirme  a  mí 
a  cosa  que  está  tan  dentro  de  mi  corazón  hace  falta  arran- 
¡roela? 

.Víiraflores.  (Continuando.) — Y  para  arrancársela  hace 
ta  jugarse  la  vida  y  a  usted  no  le  gustan  esa  clase  de 
ígos. 

c-'ínto.  (Aparte  a  Mariano.) — Esto  ya  es  demasiado. 
Mariano.  ('.También  aparte  a  él.) — Calma.  (Alto  y  aparen- 
ido  una  gran  tranquilidad.)  Está  bien;  puede  que  algún  día 
aente  no  haber  aceptado  mi  consejo. 
Abelardo. — Jamás.  Estoy  seguro. 
Míraflores. — Estamos,  estamos  seguros. 
Abelardo. — Y  puestos  a  dar  consejos,  oiga  usted  el  mío. 

que  hace  tiempo  trata  usted  de  ganar  la  voluntad  del 
dre  de  Eloísa,  ya  que  la  de  ella  no  la  ganará  nunca.  Por  el 
mino  derecho  nada  temo,  porque  Eloísa  odia  a  usted  tanto 
mo  a  mí  me  quiere;  pero  no  se  interponga  usted  entre  ella 
yo,  porque  ¡quién  sabe  lo  que  pudiera  ocurrir! 
Míraflores. — Yo  sí  lo  sé,  pero  me  lo  callo. 
Mariano.  (Con  más  calma.) — Todo  el  que  juega  conmigo 
jrde. 

Míraflores. — ¡  Claro !  Como  que  es  un  tramposo. 
Mariano. — Soy...  demasiado  prudente,  y  como  no  es  cosa 
e  un  hombre  como  yo  se  avenga  a  una  disputa  con  gente 
mo  ustedes,  me  voy. 

Míraflores. — Hace  usted  bien;  a  la  cama,  a  la  cama,  que 

,  ha  anochecido  y  el  relente  le  debe  sentar  mal. 

Mariano. — Muy  mal;  pero  tampoco  creo  que  les  haga  a  us- 

ies  mucho  beneficio.  Vamos,  Pinto.  Buenas  noches...  (Hacen 

%tis  pausadamente  hacia  el  foro  derecha.) 

Abelardo,  (indignado.) — No  sé  cómo  me  he  podido  conte- 

r...  Tentaciones  me  han  dado  de  abofetearle. 

Míraflores. — Haberlo  hecho.  Porque  la  primera  la  hubieses 

-do  tú;  pero  las  diez  o  doce  siguientes  las  doy  yo;  al  escu- 
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dero,  sobre  todo,  le  doy  una  que,  ya  ves  que  estamos  en 
plaza  de  Antón  Martín;  bueno,  pues  tiene  que  ir  a  reco, 
las  narices  a  la  Puerta  de  Atocha. 

Abelardo. — Vamos  a  dar  una  vuelta  en  espera  del  mom 
de  hablar  con  el  padre. 

Mir aflores. — Y  yo  de  hablar  con  Maravillas.  (Hacen  ra 
por  la  izquierda.  Hay  un  momento  de  pausa.  Ha  oscure 
más.  Se  dibujan  las  luces  de  los  faroles.  Por  el  ventanal 
la  tienda  se  ve  a  Guillermo  cerrar  las  ventanas,  apagar 
luz,  etc.,  etc.  En  el  balcón,  encima  de  la  puerta,  aparece 
figura  de  Maravillas.  Guillermo  sale,  cierra  la  puerta,  y 
rondo  hacia  arriba  pregunta.) 

Guillermo. — ¿Se  acostó  la  señorita? 

Maravillas. — A  acostarse  va:  está  haciendo  sus  oracio. 

Guillermo. — Pues  éntrate  y  cierra;  ya  sabes  que  en  e 
tiempos  de  altercados  y  asonadas  no  se  gana  nada  en  los 
cones;  además,  yo  he  de  tardar  bien  poco  en  volver. 

Maravillas.   (Entrando  y  cerrando.) — Está  bien,  se: 
( Guillermo  hace  mutis  por  la  primera  izquierda;  poco  des 
por  la  derecha  avanzan  cautelosamente  Mariano  y  Pinto.) 

Pinto. — Pero  ¿cómo?  ¿Va  usted  %  entrar?... 

Mariano. — Sí ;  me  he,  decidido  a  ser  yo  personalmente  el 
dé  el  golpe.  Tú  no  sabes  lo  que  significan  para  mí  esos  pa 
les:  la  fortuna,  el  amor...;  todo,  Pinto,  todo. 

Pinto. — ¿Y  no  tiene  usted  confianza  en  mí? 

Mariano. — A  cegar,  bien  lo  sabes ;  pero  la  impaciencia  h 
que  salieses  me  mataría;  por  lo  demás  la  cosa  es  sencillísima 
apenas  tiene  importancia...  Anda,  dame  la  llave  y  el  escoplo 
y  no  te  alejes  de  aquí  por  si  te  necesitase. 

Pinto. — Ahí  mismo  me  tiene  usted. 

Mariano. — Pues  adentro,  que  en  esta  ocasión  sí  que  es  ver 
dad  que  el  tiempo  es  oro.  (Mariano  llega  sigilosamente  hasU 
la  puerta,  introduce  la  llave,  abre  y  vuelve  a  cerrar  por  den 
tro.  Pinto  queda  en  la  esquina.  Por  el  foro  segunda  derechi 
sale  Mir  aflores.) 

Pinto.  (Viéndolo  venir.) — ¡Hola!  ¡Mal  testigo  de  vista  ei 
éste! 

Miraflores.  (Viendo  a  Pinto.) — ¡Hombre!  ¡Si  vendrá  í 
quitarme  la  novia  este  imbécil! 

Pinto.  (Aparte.) — Hay  que  alejarlo  de  aquí  sea  como  sea 
Miraflores.  (Aparte.) — ¡Qué  ocasión  para  poner  en  prác 
tica  eso  de  enviarle  las  narices  allá  abajo!...  Pero,  no;  Mara- 
villas no  ha  de  tardar  en  asomarse...  Lo  mejor  es  que  coi 
discreción  lo  aleje  de  aquí.  (Acercándose  a  él  muy  afectuosa- 
mente.) ¡Mi  querido  Pinto! 
Pinto.  (En  igual  tono.) — ¿Qué  hay,  simpático  Miraflores' 
Miraflores. — Pues  nada,  que  me  he  dicho:  "Voy  a  darmt 
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vueltecita  por  Antón  Martín  a  ver  si  me  tropiezo  por 
casualidad  con  el  amigo  Pinto  y  le  convido  a  un  jarro 
inillo  de  Esquivias.  Aquí  en  la  botillería  de  Santa  Isabel 
snen  que  más  que  vino  es  un  bálsamo. 
nto.  (Con  elogio.) — Aceptado.  (Aparte.)  ¡El  mismo  me 
i  salvación! 

ir  aflores.  (Aparte .) — Ya  está.  (Alto.)  Pues  para  luego 
irde. 

nto. — Vamos. 

[RAFLORES. — Vamos.  ( Aparte.)  Este  entra  en  la  botillería, 
de  allí  no  sale.  (Hacen  mutis  foro  los  dos.  Poco  a  poco 
la  fachada  de  la  tienda  del  anticuario,  desde  la  parte  del 
m  hasta  el  suelo,  se  va  iluminando  hasta  que  se  ve  clarisi- 
wnte  el  interior.  Se  hace  estando  pintada  de  una  tela  es- 
il  y  con  efectos  de  luz,  igual  que  se  hace  el  sueño  de  "La 
)estad".  Al  iluminarse  del  todo  se  ve  la  tienda  llena  de 
tos  antiguos:  urnas,  mesas  con  abanicos,  etc.,  etc.  En  el 
ro  de  la  izquierda,  un  magnífico  bargueño,  y  cerca  de  él 
srá  a  Mariano  forzando  la  cerradura.  La  luz  de  petróleo 
centro  figurará  también  estar  encendida.) 
\riano. — ¡Maldita  cerradura!  ¡Es  más  fuerte  de  lo  que 
ie  creía!  (Hace  un  gran  esfuerzo  y  por  fin  salta  ¿a  cerra- 
..)  ¡Ah,  por  fin!  Ahora  el  sobre  con  las  cartas...  (Abre  el 
ueño  y  lo  registra  ávidamente.)  Aquí,  en  un  secreto  del 
o...  (Mientras  está  registrando  sale  por  la  primera  de- 
i  Guillermo,  y  dirigiéndose  a  la  puerta  de  la  tienda,  dice.) 
jillermo. — ¡Ajajá!  Ya  está  hecho  el  encargo.  Mañana,  sd 
quiere...  (Introduce  la  llave,  abre  y  entra.)  ¡Eh!  ¿Pero 
>  hay  luz  en  la  tienda?  (Ve  a  Mariano  vuelto  de  espaldas 
itrando  el  bargueño.)  ¡Un  hombre!  ¡Un  ladrón! 
iriano.  (Volviéndose,  con  el  sobre  en  la  mano.) — ¡Aquí  es- 
¡Por  fin! 

íillermo.  (Al  verlo.) — ¡Usted!  Usted,  que...  ¡Ah,  ahora 

)!  Quiere  robarme... 

kRiANO.  ( Amenazador.) — ¡  Silencio ! 

íillermo.  (Levantando  la  voz.) — ¡No;  no  saldrá  usted  de 
I  (Corre  hacia  la  puerta  gritando.)  ¡Favor!  ¡Ladrones! 
iRlANO.  (Avanza  hacia  él,  y  en  el  preciso  momento  que 
i  a  la  puerta,  lo  coge  del  cuello  y  lo  arrastra  hacia  el 
-o  de  la  tienda,  diciéndole.) — ¡Calla,  miserable,  calla! 
jillermo.  (Sigue  gritando.) — ¡Socorro!...  ¡Favor!... 
uiiano.  (Cogiéndole  del  cuello  con  ambas  manos  y  apre- 
ole  con  todas  sus  fuerzas.) — ¡Calla  o  vive  Dios  que...! 
y  un  momento  de  lucha  trágica.  Guillermo  trata  en  vano 
dtarse  de  las  garras  de  Mariano  y  patalea  y  grita,  aunque 
vez  con  menos  esfuerzos.) 

iiRiANO. — ¿Te  empeñas  en  perderme?  Pues  bien:  piérdete 
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tú  para  siempre.  (Coge  el  puñaíito  adamasquinado  que 
soure  la  meseta  dei  centro,  al  luaxo  de  la  cual  es  can  iuctw/tu 
y  figura  que  se  lo  hunde  en  ¿a  garganta*  {¿muermo  cae 
aamente  al  suelo./  ¡jiu  demonio  aeí  viejo  1  (¿Jeja  caer  el 


al  suelo,  jan  es  ce  momento  aparece  por  ei  joro  íviiraíííjOR 
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que  dice  avanzando  nacía  la  esquina./ 

MikaflOües. — LiQ  ne  dao  un  nuco  como  pa  que  le  «om] 
una  cadena.  Lo  maio  es  que  me  naya  seguido;  por  mab 
no  me  parece...  (¿>e  coloca  en  la  esquina  y  mira  hacia  ei  foi 
i  es  que  como  apenas  se  ve  con  estos  1  aróles...  (Mariano, 
na  recogido  el  soore  de  encima  de  la  mesa,  ¿o  examina  rapa 
mente,  y  convulso,  aterraao,  sin  perder  la  cara  a  Guillen 
se  acerca  nacía  la  puerta,  ve  el  bulto  de  Mirajiores,  y  crey 
dolé  f  inio,  aiarga  el  brazo  con  el  sobre  y  Le  dice.) 

Mariano. — roma;  huye  y  espérame  en  casa  de  Andra 
¡  Pronto I...  (  Vuelve  a  internarse  un  poco  en  la  tienda» J 

Mikafloees.  (  Vienoo  ei  sobre./ — ¿<<¿ué  sera  esto.'  (Mira 
buuo  y  aice.)  Perdóname,  Maravillas,  pero  voy  a  encerar. 
( Mutis  foro.) 

Mariano.  (Casi  desde  la  puerta  fijándose  en  Guillen* 
¿instara  oien  muerto"/  ¡Olí,  si  no  lo  estuviera  y  haoiasei 
lo  pronto  Joien  ne  necno  naciendo  que  Unto  c¿esapare2.ca 
ías  canas...  Añora  quitémonos  de  en  medio...  (janiorna 
puerta,  y  al  irse  figura  que  ve  venir  por  la  aerecha  a  Abel 
do;  reirocede  y  aice.)  ¡iiJil  ¿>i,  es  el;  él,  que  viene  sin  aua*  j 
¡  Ah,  el  inüerno  me  lo  en  vía  í...  Ahí  cerca  está  el  puesto  cu 
licía...  Lsta  noche  la  suerte  está  por  mí.  (Hace  mutis  pot^m 
foro  derecha./ 

Abelardo.  (Saliendo  por  la  primera  derecha.) — Duro  e 
trance,  pero  no  nay  otro  remedio :  esta  noche  tiene  que  cono  ^  < 
el  padre  toda  la  verdad,  ¿riabrá  regresado  ya'/  ( Acercánaos 
la  puerta.)  ¡Si,  parece  que  se  ve  luz,  y  la  puerta  está  entorna 
¡  Valor,  ÁOeiaruol  (tampu¡a  y  entra./  i\o  se  ve  a  na...  (ue¡ 
rando  en  el  cuerpo  de  Guillermo.)  ¡Lhl  ¡  Un  ¡hombre  en  el 
ioí  (Acercándose  y  arrodillándose.)  Y  es  él,  y  está  nen 
(Queriendo  levantarle.)  Don  Guillermo,  don  Guillermo... 
ei  foro  izquierda  de  la  tienda,  donde  se  dibuja  el  hueco 
f  igura  da  acceso  a  las  habitaciones  altas,  aparecen  úiiaüá  ^ 
llas  y  Lloísa.) 

Maravillas. — Le  juro  a  la  señorita  que  no  es  ilusión; 
me  ha  parecido  la  voz  de  su  padre... 

Abelardo.  (¡Sin  darse  cuenta  de  la  llegada  de  ella» 
¡  Muerto  i  ¡Está  muerto  1 

Eloísa,  [fijándose.) — ¡TÚ...1  ¿Y  mi  padre?...  ¡Padre 

Maravillas. — ¡Lo  ha  matado  usted í 

Abelardo.  (Aterrado.) — ¿C¿ue  dices? 
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Maravillas. — Sí,  no  fué  ilusión.  Yo  sentí'  su  voz  pidiendo 
?orro... 

Eloísa.  (De  rodillas  junto  a  su  padre.) — i  Padre!  t  Padre 
o!  ¿Y  tú...?  (A  Abelardo.  tOh.  no;  no  es  posible!  (En  este 
tinento  sale  Mariano  seguido  de  cuatro  policías.) 
Mariano. — Ahí,  en  la  tienda,  he  oído  los  gritos  que  pedían 
3orro. 

Policía  1.°  (Entrando  seguido  de  los  demás.) — jUn  hombre 
lerto! 

Policía  2.°  (A  Abelardo.) — Por  lo  visto  no  te  ha  dado  tiem- 
a  escapar.  (Al  Policía  S.°)  Darme  la  cuerda. 
Abelardo. — Preso?  ¿ Preso  yo? 

Policía  1.° — Preso  por  ahora;  que  después...  No  te  envidio 
suerte. 

Abelardo. — Yo  juro  o^ie  soy  inocente. 
Policía  1.° — Eso  a  los  jueces.  Atarlo  fuerte. 
Eloísa.  (Llorando.) — ¡Dios  mío!  jDios  mío!  ¿Será  posible 
íe  eches  sobre  mí  tan  inmensa  desgracia? 
Abelardo. — Eloísa,  yo  te  juro  por  nuestra  hija  que  soy  mo- 
nte. 

Eloísa. — Entonces  cómo  explicar.:. 

Policía  Io. — De  todo  se  encargará  la  justicia. 

Abelardo. — Por  encima  de  ella  está  mi  conciencia.  Vamos. 

¿ale  de  la  tienda  rodeado  de  los  policías.  Dentro  queda  Eloísa 

trazada  a  Maravillas,  llorando.  Poco  antes  ha  salido,  que- 

índose  en  la  puerta,  Pinto,  y  al  llevarse  a  Abelardo,  sale 

mbién  Mtraflores.) 

Miraflores.  (Al  ver  el  grupo  de  policías,  que  desaparee®, 
sentir  los  sollozos  de  Eloísa.)  ¿Qué  sucede? 
Pinto. — ¡Que  se  lo  llevan  preso! 
Miraflores. — ¿A  quién?  , 
Mariano. — A  Abelardo. 
Miraflores. — ¿A  Abelardo?  ¿Pero  por  qué*? 
Pinto. — Porque  ha  asesinado  al  anticuario, 
i  $í  ir  A  flores. — ¿Y  eso  quién  puede  creerlo? 
Pinto. — Yo. 

Miraflores. — ¿Tú?  (Le  da,  una  tremenda  bofetada  que  le 
zrriba  en  el  suelo  con  las  manos  en  la  cara.)  Gracias  a  Dios 
íe  le  he  mandao  las  narices  donde  quería. 
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ACTO  SEGUNDO 

CUADRO  SEGUNDO 

LA  REDACCION  DE  «LA  PORRA» 


Una  sala  modestísima  de  una  bohardilla.  En  la  pared  del  foro  y  en 
el  centro,  ventana  practicable,  por  la  que  se  ve  el  tejado.  La  late- 
ral derecha  del  público,  lisa  completamente  y  preparada  para 
el  efecto  que  se  indica ;  sobre  esta  pared  hay  unos  clavos,  y  pen- 
diente de  ellos  varios  números  de  la  Gaceta,  El  Clamor,  La  Opinión 
y  La  Porra.  -     •  • 

La  lateral  izquierda.  Primer  término  puerta  que  da  a  las  escaleras : 
esta  puerta  tiene  un  ventanillo  pequeño  que  sirve  de  mirilla  y  por 
fuera  aldaba  para  llamar :  en  segundo  término  otra  puerta  practi- 
cable que  comunica  con  las  habitaciones  interiores. 

Una  mesa  de  pino  larga  y  vieja  en  el  centro :  sobre  ella  cuartillas, 
tinteros  y  plumas,  unas  tijeras  y  periódicos.  Cuatro  sillas  viejas : 
en  el  testero  del  centro,  al  lado  izquierdo  de  la  ventana,  y  con  un 
marco  un  ejemplar  del  periódico  La  Porra,  y  sobre  él  una  porra 
del  tamaño  de  unos  treinta  o  treinta  y  cinco  centímetros  de  largo, 
de  madera  adornada  con  un  lazo. 

Al  empezar  la  acción  es  de  día :  la  luna  entra  por  la  ventana  del 
tejado. 


(En  escena  están  Palomo  y  Gavilán:  el  primero  está  cla- 
vando un  clavo  en  el  testero  de  la  derecha.  Lejos,  en  la  calle, 
se  oyen  disparos  de  fusil.) 

Gavilán. — Pero  Palomo,  por  Dios,  ¿qué  haces? 

Palomo. — Si  es  este  clavo,  que  lo  mismo  es  colgar  la  Gaceta 
en  él  que  se  cae.  Y  es  el  tabiquito,  que  es  de  lo  más  endeble... 
Mira  (golpeando  en  él),  de  un  puñetazo  se  echa  ahajo. 
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Gavilán. — El  tabique  que  es  endeble  y  la  Gaceta  que  es 

mar  de  pesada...  (Vuelven  a  oírse  más  disparos.)  jYa 
campa ! 

Palomo. — Y  que  cada  vez  se  oyen  más  cerca  los  tiros,  j 
Dios  quisiera!...  (Llaman  con  unos  golpes  de  aldaba  a  la  pu< 
ta  primera  de  la  izquierda  del  público.)  ¿Quién  será? 

Gavilán.  (Que  ha  ido  a  mirar  por  la  ventanilla.)  Es  Ga< 
tilla.  (Levanta  el  picaporte  y  abre;  cerrando  después.) 

Gacetilla.  (Entrando.) — Salud  y  revolución. 

Palomo. — ¿Qué  hay? 

Gavilán. — ¿Qué  noticias  tienes? 

Gacetilla.  (Dejándose  caer  en  una  silla  con  desaliento.) 
Las  de  perder. 

Palomo.— ¡  Maldita  sea ! 

Gacetilla. — Narváez  nos  va  ganando  el  terí'eno :  En  la  ca 
de  la  Sal  y  en  la  de  Atocha  ya  son  los  amos  las  tropas  c 
Gobierno. 

Gavilán. — ¿Pero  no  hay  ni  una  esperanza? 

Gacetilla. — ¡Ni  una!  ¡Otra  intentona  fracasada  1 

Palomo. — Los  tiros  se  sienten  casi  en  esta  calle. 

Gacetilla. — ¿Cómo  casi?  En  la  lanería  .que  hay  en  el  port 
de  esta  casa  han  entrado  cuatro  balas,  y  al  chico  del  lañe: 
ha  estado  en  tanto  así  que  no  lo  atraviesen.  En  la  calle 
Botoneras  se  ha  incendiado  una  casa. 

Palomo. — Sí  que  está  el  tiempecito  como  para  ponen 
pelar  la  pava  en  el  balcón.  (Por  la  segunda  izquierda  sa 
Albañil  1.°  y  2.°) 

Albañil  1.° — Muchas  gracias. 

Albañil  2.° — Muchas  gracias.  (Se  dirigen  a  la  ventana  d 
foro  y  suben,  primero  uno  y  luego  otro,  al  tejado.) 
Gacetilla. — ¿Quiénes  son  esos? 

Palomo. — Unos  albañiles  que  están  arreglando  el  tejado 
han  pedido  por  favor  que  se  les  dejara  beber  una  poca  de  agu 

Gacetilla. — Pues  anda,  que  está  el  día  también  para  Tin 
piar  tejaditos. 

Albañil  1.°  (Desde  el  tejado.) — Qué  se  le  va  a  hacer.  I 
obligación  es  la  obligación. 

Albañil  2.°  Y  pa  comer  hay  que  trabajar.  (Desaparecen  c 
la  ventana  cada  uno  por  un  lado  del  tejado.) 

Palomo. — Ya  lo  veis  :  expuestos  a  que  venga  una  bala  pej 
dida  y  los  tire  a  la  calle.  Os  digo  que  aquí  se  están  acabañé 
los  hombres. 

Gacetilla. — Aquí  no  hay  más  que  miedo. 

Gavilán. — Miedo  al  Gobierno. 

Palomo. — Miedo  a  la  Policía. 

Gacetilla. — Miedo  a  todo. 

Palomo. — Esa  es  la  palabra:  miedo,  miedo  y  miedo.  (Suena 
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*  os  aldabonazos  en  la  puerta  de  la  izquierda.  Los  tres  se  mi- 
:|  an  asustados.) 

Gacetilla. — ¿Quién  será?  (Vuelven  a  dar  otros  golpes.) 

Palomo. — Pues  el  eme  sea  trae  prisa. 
4    Gavilán.  (A  Gacetilla.) — ¡Mira  a  ver,  hombre!  (Gacetilla 
?. ,  e  acerca  a  la  puerta  y  mira  por  el  ventanillo.) 
~'~  4    Gacetilla.  (A  ellos.) — Son  dos  mujeres. 

Gavilán. — ¡Dos  mujeres! 

Palomo. — A  ver  si  es  Narváez  disfrazao  de  señora. 
Maravillas.  (Desde  dentro.) — ¡Abran,  por  favor! 
Gacetilla. — No,  la  voz  no  es  la  del  general. 
Palomo. — Abre,  hombre.  (Gacetilla  levanta  el  picaporte  y 
ntran  Maravillas  y  Eloísa,  que  viste  de  luto  y  llevando  de 
.    a  mano  a,  Abelardín,  niño  de  unos  dos  años  y  medio  a  tres.) 
8    Maravillas. — Pase,  pase  usted,  señorita. 

Eloísa.  (Como  si  se  sintiese  fatigada  va  a  dejarse  caer  en 
ma  silla.) — jÁh,  gracias  a  Dios! 

Palaomo.  (Impidiéndolo.) — ?No,  en  esa  no!  Esa  tiene  reuma 
m  esta  pata.  (Señalando  una  de  ellas,  que  estará  rota.) 
Gacetilla.  (Alargándole  otra.) — Siéntese  en  ésta.  (Eloísa  se 
J  ienta.) 

Jj    Palomo.— ¿Se  siente  usted  mala? 

Maravillas.  (Indignada.) — ¿Y  cómo  quiere  usted  que  se 
denta?  ¿O  es  que  ustés  creen  que  cruzar  la  Plaza  Mayor  y 

*  itravesar  la  cié  Toledo  es  para  llegar  aquí  bailando  una 
'  :  nazurka? 

Palomo. — Verdaderamente,  en  estos  momentos  es  una  he- 
i  roicidad. 

Maravillas. — (Dichosos  gobiernos!  j  Dichosos  republicanos! 
Y  dichosos  hombres.  ¡Ay,  si  a  mí  me.  los  dejaran  por  mi 
menta!  Qué  pronto  acabaría  con  to  eso  r?«  las  ideas  liberales, 
las  ideas  republicanas...  Pa  ideas  las  mías.  Log  cogía  a  tos,  y 
;~  al  que  estuviese,  soltero  o  se  casaba  o  a  presidio...  Al  que  en- 
j  dudase,  o  se  volvía  a  casar  o  a  presidio.  Y  ya  verían  ustés 
cómo  se  acababa  to  esto  de  los  motines  y  de  los  gritos.  Por- 
niue  es  lo  que  yo  digo:  teniendo  gritos  y  broncas  en  su  casa, 
oo  las  buscarían  en  la  calle. 

Palomo. — Es  usted  una  vidente. 

Eloísa. — Bueno;  dile  a  lo  que  venimos. 

Maravillas. — Pues  venimos  buscando  a  Miraflores. 

Gacetilla. — ¡Ahí  ¿Es  usted  parienta  de  Miraflores? 

Maravillas. — Soy  su  víctima:  porque  va  pa  tres  años  que 
me  tiene  da  palabra  de  llevarme  a  la  iglesia,  y  sí  que  me 
lleva,  pero  es  pa  oír  alguna  misa  o  algún  sermón... 

Gavilán. — Pues  él  no  es  ningún  niño. 

Maravillas. — Y  tanto  que  no;  pero  como  él  sostiene  que 
los  hombres  hasta  que  están  maduros  no  se  deben  casar... 
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Pero  es  lo  que  yo  le  digo:  bien  está  que  estén  maduros,  p< 
no  que  se  caigan  del  árbol,  icomo  le  va  a  pasar  a  él. 

Palomo. — ¡Es  mucho  Miraflores! 

Maravilla?3. — Y  por  lo  que  veo,  ¿no  está? 

Gavilán. — No  debo  tardar. 

Palomo. — Estará  adquiriendo  noticias  acerca  de  la  s 
de  nuestro  director;  mejor  dicho,  de  nuestro  amigo  del  alri 

Gavilán. — i  Pobre  Abelardo! 

Abelardín. — ¿Hablan  de  papá,  mamá? 

Eloísa. — No,  hijo  mío,  no;  es  de  otro  señor  que  se,  He 
como  tu  padre. 

Palomo. — iPero  cómo!  ¿Usted  es...? 

Eloísa. — Era  su  novia;  más  que  su  novia  (bajando  la 
beza  avergonzada) ,  porque  ya  ven  ustedes.  (Por  el  niño, 

Palomo. — De  modo  que  este  pequeñín  es  hijo  de  nuesl 
gran  amigo.  (Cogiéndole  en  los  brazos  y  sentándole  sobre 
mesa.)  Ven  aquí,  mala  pieza...  Sí...  Sí,  tiene  todos  sus  r; 
gos...  Fijarse.  (A  los  demás.) 

Gacetilla. — ¡Es  su  vivo  retrato! 

Gavilán. — Dime  tú,  ¿qué  quieres  ser  cuando  seas  hombi 
Abelardín. — De  esos  que  juegan  con  escopetas  por  las  < 
lies. 

Palomo.  (Entusiasmado.) — ¡Bravo!  Lo  mismo  que  su  pad 
Déjame  que  te  bese.  (Lo  hace.)  ¡El  día  de  mañana  tú  dirij 
rás  "La  Porra",  que  entonces  será  el  órgano  oficial  del  % 

Memo  I 

Maravillas.1— Cuidadito,  no  me  metan  ya  al  chico  en  est  ^ 
líos,  que  bastante  desgracia  tiene  el  pobre. 

Eloísa. — ¿ Entonces  no  saben  ustedes  nada;  no  tienen  ui 
seguridad  de  si  lo  condenarán  o  no? 

Gacetilla. — La  única  seguridad  que  tenemos  es  de  que 
inocente. 

Gavilán. — Las  manos  pondría  en  el  fuego. 

Palomo. — ¡Abelardo  asesino!  ¡El,  un  hombre  de  ideas 
nobles,  tan  avanzadas! 

Gacetilla. — Seguramente  eso  es  lo  que.  le  perderá: 
ideas... 

Eloísa. — Yo  quiero  creer  como  ustedes;  es  decir,  creo  tan 
bién  que  Abelardo  es  incapaz  de  haber  cometido  ese  crim* 
odioso;  pero  las  pruebas  le  acusan. 

Maravillas. — ¿Qué  pruebas?  ¿Que  lo  cogieron  arrodillac 
al  lado  de  su  padre  de  usted?  Ya  ha  explicado  él  cómo 
por  qué  fué. 

Palomo. — El  cargo  más  grave  creo  que  ha  sido  la  decían 
ción  de  un  tal  don  Mariano  Valdemoro,  que  ha  sostenido  qp 
Abelardo  odiaba  a  muerte  a  su  padre  de  usted  porque  u 
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I  consentía  las  relaciones  eme  entre  ustedes  dos  existían;  y 
que  su  padre  de  usted  también  le  odiaba  a  él. 

Eloísa. — Mi  padre,  efectivamente,  se  negaba  a  que  yo  ha- 
blase con  Abelardo.  Quería  para  mí  un  príncipe,  y  claro  está, 
no  lo  veía  con  agrado;  pero  de  eso  a  odiarlo...  (Sollozando.) 
i  I  Pobre  padre  mío ! 

Palomo. — El  hecho  es  que  lo  condenarán. 

Gavilán. — Y  si  lo  condenan  será  a  muerte. 

Eloísa. — ¡Dios  mío! 

Maravillas. — ¿Ustedes  creen...? 

Palomo. — Lo  más  probable:  suspendidas  las  garantías  cons- 
titucionales, sujeto  a  un  procedimiento  sumarísimo  ante  un 
tribunal  militar  y  con  «sus  antecedentes  de  revolucionario  pe- 
ligroso... 

Gacetilla. — Habían  de  estar  los  jueces  seguros  de  su  ino- 
cencia y  lo  condenarían. 
Eloísa. — ¡Qué  horror! 
Maravillas. — ¡Cálmese  usted,  señorita! 
Abelardín. — ¿Qué  tienes,  mamá? 
Eloísa. — No,  nada,  hijo  mío. 
Abelardín. — ¿No  vamos  a  ver  a  papá? 
Eloísa. — Sí,  en  seguida. 

Palomo.  (Respetuoso.) — Señorita,  sea  cual  fuere  la  suerte 
de  nuestro  amigo,  de  nosotros  puede  usted  disponer  como 
quiera. 

Gacetilla. — En  todo  y  para  todo, 
i    Eloísa. — Gracias.  ¿Dicen  ustedes  que  el  consejo  se  verifica- 
rá mañana? 

Palomo. — Para  mañana  está  anunciado. 

Eloísa. — Pues  una  vez  que  conozca  el  resultado,  partiré 
para  Suiza. 

Palomo. — ¿Para  Suiza? 

Eloísa. — Sí;  voy  al  convento  de  San  Bernardo.  Mi  padre, 
en  una  ocasión,  me  entregó  una  carta  lacrada,  diciéndome: 
:  "Hija  mía,  si  por  una  desgracia  cualquiera  muriese  sin  poder 
hablar  contigo,  júrame  que  marcharás  al  convento  de  San 
Bernardo,  y  al  superior,  hermano  mío,  le  entregarás  esta 
«Sarta,  que  no  has  de  abrir  tú:  él,  cuando  la  conozca,  dispon- 
drá acerca  de  tu  situación."  Se  lo  juré,  y  estoy  decidida  a 
marchar  a  ponerme  al  amparo  de  mi  tío.  Ño  sé  cuál  será  mi 
suerte;  lo  único  nue  sé  (Sollozando.)  es  que  ya  no  seré  feliz 
nunca,  ¡nunca!  (Rompe  a  llorar.) 

Maravillas. — ¡Señorita,  por  la  Virgen  de  la  Paloma,  seré- 
nese! ¡Quién  sabe  lo  que  le  guarda  el  porvenir! 

Palomo.  (Aparte.) — ¡Pobre  mujer! 

Gacetilla. — Y  luego  dicen  que  hay  justicia  en  la  tierra. 

Gavilán. — Mientras  viene  Miraflores,  debía  pasar  ahí,  al 
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cuarto  eso  (Segunda  izquierda.),  donde  escribía  Abela: 

AM,  por  lo  menos,  hay  un  sofá... 

Palomo. — O  una  cosa  rnie  se  parece,  a  un  sofá;  pero  m 
cómodo  que  esa  silla,  desde  luego. 

MARAVILLAS. — Sí,  sí.  Vamos,  señorita. 

Gacetilla. — ;.Os  parece  oue  >>aje  a  la  'botica  por  azahar?. 

Eloísa. — No,  no:  gracias.  No  se  molesten. 

Palomo. — Pero  por  lo  menos,  pase  ahí  dentro;  estará  nst» 
mejor. 

Eloísa. — Como  quieran.  (Maravillas  coge  del  brazo  a  Elo 
sa.  Palomo  coge  en  brazos  al  pequeño  y,  seguidos  de  Gacetil 
ti  Gavilán,  hacen  m,utis  por  la  segunda  izquierda,.  Apenas  ht< 
hecho  mutis,  por  la  ventana  del  foro  asoman  las  cabezas  d 
Albañií  1.°  y  del  2.°,  aue  miran  con.  precaución,  y  .estañe 
mirando  suenan  dos  aldabonazos  en  la  puerta  de  entrada, 
desaparecen  rápidamente.  Por  donde  hizo  mutis  vuelve 
salir  Maravillas,  aue  se  dirige  a,  la  puerta  de  entrada,  mit 
por  el  ventano  y  abre,  diciendo.) 

Maravillas. — ¡Ya  era  hora! 

(Miraflores  entra,  y,  sin  contestarle,  empieza  a  oler  pi 
todos  lados.)  i  ¡ 

Maravillas. — ;.Pero  vienes  en  persona  o  en  pachón? 

Miraflores.  (Vuelve  a  abrir  la  puerta  y,  asomando  la 
beza,  dice.) — jNada!  Que  no  hay  quien  me,  quite  de  la  cabes 
que  huele  a  quemado.  Y  me  parece  que  es  aquí  en  la  escalera 

Maravillas. — Pues,  hijo,  yo  no  noto  nada. 

Miraflores. — Entonces,  seré  yo,  que  estoy  que  ardo. 

Maravillas. — ¿Qué  noticias  traes  de  Abelardo? 

Miraflores. — ¡Malas,  muy  malas!...  jLo  condenarán! 

Maravillas. — i  Virgen  de  la  Paloma!  *  Y  la  señorita,  con 
niño,  crue  está  ahí  dentro  esperándote!  Vov  a  decirle... 

Mar  aflores.  (Sujetándola.) — Quieta.  No  digas  nada,  poi 
que  necesito  hablar  contigo  a  solas. 

Maravillas, — ;.  Conmigo? 

Miraflores. — Sí,  Maravillas.  Después  de  Abelardo,  tú  ere 
la  única  persona  en  el  mundo  a  quien  yo  me  entregaría  aró 

mi^do  de  que  me  traicionase. 
Maravillas. — Y  que  lo  digas. 

Miraflores. — Por  algo  vas  a  ser  mi  mujer.  No  sé  cuándo 
pero  que  lo  serás  no  te  quepa  duda. 

Maravillas.  (Con  ironía.) — Sí,  en  cuanto  tengas  los  pa 
peles. 

Miraflores. — De  eso  voy  a  hablarte;  pero  no  de  los  núes 
tros,  sino  de  otros  más  interesantes...  (Mirando  a  todos  la 
dos,  como  temiendo  ser  escuchado.)  Maravillas:  la  noche.  & 
que  enviaron  al  otro  mundo  al  anticuario... 

Maravillas. — ¿Al  padre  de  mi  señorita? 
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Miraflores. — No;  al  padre  de  tu  señorita,  no.  Ai  anticúa- 
lo <ie  Antón  Martín. 
Maravillas. — ¿  Pero. . .  ? 

Miraflores. — iNo  me  interrumpas,  que  ahora  lo  sabrás 
xto.  La  iiücne  aquelia,  te  repito,  esperaoa  yo  en  la  puerta  a 
ue  te  asomases  ai  oaicon,  y  una  mano,  quiza  ia  misma  mano 
ue  io  asesmo,  tománuome  por  otra  persona,  me  aiargo  este 
OD>re  (üacaiutoLo.j ,  que,  como  ves,  esta  lleno  ae  cartas... 
ues  bien;  touas  eiias  son  aei  paare,  uei  veroaaeio  padre  cié 
ioisa.  , ,  , 

Maravillas. — ¡ Es  posibie!  Entonces,  ¿mi  señorita?... 
Miraflores,; — ils  hija  ae  un  emigrado  político,  üe  oon  Fer- 
anao  V  aluemoro,  hermano  ue  don  Mariano. 
Maravillas. — ¿y  como  es  que  ei  anticuario...? 
Miraflores. — ius  una  historia  algo  larga,  que,  leyendo  las 
¡artas,  te  entelarás  mejor.  Lo  importante  es  que  ei  paare 
uzo  un  iortunón  en  ei  Brasil,  y  que  íe  sorprendió  la  muerte, 
io  sin  que  antes  uejase  escrito  que  tenia  una  hija  y  que  a 
Üa  legaoa  tona  su  íortuna. 
Maravillas. — ¿y  ia  señorita  no  sabe...? 
miraflores. — N  ada. 

Maravillas. — ¡An,  pues  para  ella  será  una  alegría!...  Voy 
decírselo. 

MniAFLORES. — Te  guardarás  muy  bien.  Por  ahora,  no  con- 
ene  que  sepa  nana,  porque  tendríamos  que  aaria  las  cartas, 
estas  cartas  signiñcan  para  mi  ia  vida  de  Abelardo. 
Maravillas. — ¡rero  si  pertenecen  a  eilal... 
Miraflores. — Pertenezcan  a  quien  pertenezcan.  Para  mí, 
lo  primero  es  Abeiamo,  y  por  su  salvación  soy  capaz  de  todo. 
Maravillas. — ¿  Y  qué  intentas  hacer 

Miraflores. — ¡Ahí  ¡Tengo  un  pian  diabólico I...  Pero,  por 
lo  pronto,  necesito  que  seas  tú  una  especie,  ue  cofre  qué  me 
guarde  este  sobre  con  las  cartas* 
Maravillas. — ¿  Yo?... 

Miraflores . — ¡Si.  En  mi  poder  correrían  peligro  ellas  y 
yo...  Lon  Mariano  sospeena  que  las  tengo,  e  inundablemente 
estará  tramanuo  aigo  para  apoderarse  ue  ellas.  A  io  mejor, 
al  volver  una  esquina  me  dan  un  garrotazo... 
Maravillas. — ¡Jesús,  Mana,  y  joséi 

Miraflores. — U  ai  ir  a  casa  me  cogen  unos  cuantos  y  me 
raptan  como  a  una  mucnacha  guapa...  Algo  estara  ídeanuo. 
Por  eso  en  ti  están  más  seguras;  pero  no  las  dejes  en  ningu- 
na parte:  que  vayan  siempre  contigo...  Toma.  (Le  da  el 
sobre.) 

maravillas. — ¿Y  dónde  las  guardo? 

Miraflores. — En  ei  baúl  que  tenéis  las  mujeres  para  estas 
cosas...  (Señalándole  el  pecho.)  Ahí. 
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Maravillas. — ¿En  el  ¡pecho? 

Miraflores. — En  esa  caja  de  caudales,  de  la  que  algún 

día  me  darás  la  llave,  ¿veraad? 

Maravillas. — Al  paso  que  vamos,  me  parece  que  se  va  a 
oxi-aar  la  cerradura. 

Miraflores. — Yo  te  juro  que,  si  no  me  ocurre  una  desgra- 
cia, antes  de  tres  meses  estoy  aonendo  y  cerrando  cada  cinco 
minutos;  eso  si  no  me  da  por  aojarla  entornada,  para  ganar 
tiempo. 

Maravilla. — ¡Ay,  Miraflores,  que  no  te  creo! 

Miraflores.— ¡ Ay,  Maravillas,  que  es  el  Evangelio!  (Por 
la  segunda  izquieraa  satén  Palomo,  Gavilán  y  Gacetilla.) 

Palomo,  (benalanao  al  grupo  de  Maravillas  y  Miraflores.) 
¿En  Y  ¿Tenia  yo  razón  o  no  Y  Ahí  ios  tenéis,  pelando  la  pava. 

Gacetilla. — Nosotros  impacientes  por  saber  algo  de  nues- 
tro director,  y  tú  entregado  a  Cupido. 

Miraflores. — Yo  no  me  entrego  a  nadie  cuando  de  Abelar- 
do se  trata;  estaba  aquí  conierenciando  con  mi  próxima  cos- 
tilla de  algo  muy  importante. 

Gavilán. — Y  Eloísa,  ahí  dentro  ahogándose  de  impaciencia. 

Miraflores.  (A  Maravillas.) — Pues  entra  y  dile  que  antes 
de  <nez  minutos  podré  aaelantaria  algunas  noticias...  (Al  ha- 
cer mutis.)  ¡Ah,  y  cuidado  con  el  baúl! 

Marvaiíllas.  (¡Sonriente.) — Descuida.  (Hace  mutis  segun- 
da izquierda.) 

Palomo. — ¿De  modo  que  antes  de  diez  minutos...? 

Miraflores. — Puede  que  ya  me.  esté  esperando  en  la  boti- 
llería de  la  esquina  el  que  me  las  va  a  facilitar. 

Palomo. — ¿Pero  es  persona  de  crédito? 

Miraflores. — ¡A  ver!  Se  trata  de  Bolaños,  el  asistente  del 
coronel  Santurce,  que,  como  sabéis,  presidirá  mañana  el  Con- 
sejo de  Guerra.  No  hace  muchas  horas  ha  habido  una  reunión 
particular  en  su  casa,  y  Bolaños  siempre  se  coloca  en  la  puer- 
ta del  despacho.  El  dice  que  por  si  le  llaman;  pero  es  por 
pescar  lo  que  pueda. 

Palomo. — ¡Ah!  Pues  seguramente  traerá  noticias  intere- 
santes. 

Miraflores. — Pues  esperarme,  que  no  tardo  nada. 
Palomo. — ¡Ca!  Yo  voy  contigo. 
Gavilán. — ¡Y  yo! 
Gacetilla. — ¡Y  yo! 

Palomo. — Además  que,  a  lo  mejor,  una  bala  perdida  te  im- 
pide volver  y  nos  quedamos  sin  saber  nada. 

Miraflores. — Pero  si  van  a  ser  minutos  nada  más. 

Gacetilla. — Pues  por,  lo  mismo.  Eloísa  parece  que  está  des- 
cansando; Maravillas  está  a  su  cuidado.  Bajamos  contigo  y, 
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paso  que  vemos  a  Boiaños,  vaciamos  una  jarra  del  añejo, 
i  ya  nos  lo  agradecerá  el  cuerpo. 
irAViLÁN. — ¡  Admirable ! 

Íieaflores. — ÍSi  os  empeñáis...  vamos;  pero  sin  hacer  rui- 
(Abre  la  puerta.)  Será  una  manía,  pero...  ¿no  os  da  en 
aariz  un  olor  asi  como  a  quemado? 

Palomo. — A  mí  lo  que  está  dándome  en  la  nariz  es  el  olor 
vinillo. 

/Iieaflores. — Un  momento.  (Se  dirige  a  la  pared  del  foro  y 
cuelga  la  porra.) 
'alomo. — ¿Qué  haces? 

Iir  aflores. — Que  no  hay  quien  me  quite  de.  la  cabeza  que 
ile  a  quemado,  y  por  si  acaso... 

PALOMO.  ( Riendo.) — Es  todo  lo  que  se  te  ocurre  poner  a  sal- 
¿  verdad? 

Gacetilla. — ¿La  porra? 

VliR aflores. — La  porra,  sí;  la  porra.  Lo  único,  lo  grande» 
íavilán. — ¿Eres  un  devoto  de  ella? 
vIiraflores. — Soy  su  cantor.  (A  la  porra.) 


"Porra  de  fresno  resistente, 
porra  de  nudos  apretados, 
arma  terrible  y  elocuente; 
contigo,  porra,  no  hay  valiente, 
si  arreas  cuatro  o  seis  mandados. 
En  el  país  del  caciquismo 
no  ha  de  emplearse  el  eufemismo, 
y  en  él,  ¡oh,  porra!,  simbolizas 
a  la  justicia  catalana. 
¿Que  te  molestan?  Pues  atizas, 
y  al  pegar,  pega  con  gana. 
¡Ya  la  bondad  pasó  a  la  Historia! 
Triunf  an  los  malos,  mientras  el  bueno, 
como  borrico  de  la  noria, 
sufre  los  palos 
triste  y  sereno. 

¡Porral  Protege  a  todos  los  desdichados, 

a  los  que  se  hallan  desamparados, 

y  atiza  a  todos  los  paniaguados* 

¡Porra  de  noble  ejecutoria!, 

oye  mi  breve  jaculatoria: 

¡Que  tu  justicia  deje,  memoria! 

Y  cuando  el  tiempo  pase,  en  sus  brazos 

vayan  prendidos,  juntos  a  sus  días, 

los  estacazos  y  los  leñazos 

que  repartías. 
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Y  en  otros  años  venideros 
respetarán  todos  tus  fueros; 

tu  autoridad  será  absoluta,  I 
pues  es  tu  fuerza  la  fuerza  bruta. 
Tu  argumento  es  tan  profundo, 
que  si  el  tiempo  no  lo  borra, 
tal  vez  cuando  el  tiempo  corra 
al  levantarse,  una  porra 
se  parará  todo  el  mundo." 

(Le  da  un  beso  y  se  la  guarda.) 


Palomo. — Este  Miraflores  deja  chiquito  a  Espronceda. 

Miraflobes. — Dando  porrazos,  desde  luego...  ¡Ahí  Esp 
rar.  (¡Se  dirige  al  rincón  y  coge  el  trabuco.) 

Gavilán. — ¿El  trabuco  también? 

Gacetilla. — ¡Tú  quieres  que  te  fusilen! 

Miraflores. — No  preocuparse;  es  para  bajar  las  escal 
Vamos;  (Salen  y  cierran.  Hay  un  momento  de  pausa;  da 
pués,  poco  a  poco,  asoman  por  la  ventana  del  foro  Albañil  1 
y  Albañil  2.°,  que  saltan  a  la  escena;  después,  Pinto,  tan 
bien  vestido  de  albañil,  salta  igualmente.) 

Pinto. — ¿Habéis  oído? 

Albañil  1.° — Todo. 

Pinto. — Pues  no  podemos  perder  ni  un  minuto.  Hay 
arrebatarle  las  cartas  a  Maravillas  y  el  niño  a  Eloísa,  j 
nudo  golpe!  Bien  nos  lo  recompensará  don  Mariano.  ¡Ei, 
sólo  espera  una  cosa,  y  le  llevamos  dos!  ¡Qué  triunfo!  Con  la 
cartas  y  el  niño  en  su  poder,  Eloísa  tendrá  que  ceder  a  tod 
lo  que  él  quiera. 

Albañil  2.u — Pues  no  perdamos  tiempo.  Vamos. 

Albañil  1.° — ¡Chitsl  Que  vienen.  (Por  la  segunda  izquierd 
salen  Maravillas,  Eloísa  y  Abelardín.) 

Maravillas.  (Saliendo.) — ¿Qué?  ¿Ha  vuelto  ya  Mira...  (A 
reparar  en  los  albañiles.)  ¡En!  ¿Quiénes  son  ustedes? 

Albañil  1.° — Los  albañiles  que  estamos  reparando  las  go 
teras  ahí  en  el  tejao. 

Eloísa. — ¿Y  qué  hacen  aquí? 

Albañil  I.° — Es  que  nos  hemos  permitido  saltar  para  echa: 
un  trago  de  agua. 

Albañil  2.° — Los  señores  que  había  antes  aquí  nos  dieroi 
permiso. 

Maravillas. — Pues  beban  toda  la  que  quieran,  y  lo  qu< 

siento  es  no  tener  vino  que  darles. 

Albañil  1.° — Lo  mismo  se  agradece.  (A  los  demás.)  Vamos 
Albañil  2.° — Vamos.  (Al  figurar  que  se  dirigen  los  tres  < 

la  segunda  izquierda  y  aprovechando  que  Maravillas  y  EMsi 
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úán  vueltas  de  espaldas,  mirando  al  público,  Pinto  y  Alba- 
il  í.°  se  lanzan  sobore  Maravillas  y  le  tapan  la  boca  con  un 
liñuelo,  y  Albañil  2.°,  sobre  Eloísa,  haciendo  lo  mismo.  Queda 
cargo  de  las  dos  actrices  y  los  actores  dar  la  mayor  realidad 
jsibie  al  momento  de  la  lucha.) 
Maravillas. — ¡Eh!  ¡Soco...! 
Eloísa. — ¡Favor!... 

Pinto. — Taparles  bien  la  boca,  no  nos  comprometan. 
Abelardín. — ¡  Mama !  ¡  Mamá ! 
Pinto. — ¡Maldito  niño! 
Abelardín. — ¡No  hagan  daño  a  mi  mamá! 
Albañil  1.° — ¡Calla,  condenado! 

Pinto.  (Sacando  un  puñal.) — La  primera  que  haga  un  mo- 
imiento  o  un  ademán  para  quitarse  el  pañuelo,  le  hundo  el 
uñal  en  el  cuello.  Conque,  si  tenéis  apego  al  pellejo,  quieteci- 
is.  Tú  (Al  Albañil  1.°),  quítale  a  ésa  el  sobre.  (El  albañil  va  9 
registrarle  el  pecho  a  Maravillas,  y  ésta  le  da  una  bofetada 
%orme.) 

Albañil  1.° — ¡Mi  madre,  qué  fiera! 

Pinto. — Pues  para  las  fieras  no  hay  nada  como  el  castigo. 
A  Albañil  2.°)  Tú  no  abandones  a  ésa,  y  tú  (A  Albañil  1.°) 
yúaame.  (Los  dos  se  abalanzan  sobre  Maravillas,  y  después 
e  una  breve  lucha  consiguen  arrancarle  el  sobre.)  Ya  es  nues- 
co.  Ahora,  entrar  ahí...  (Las  empujan  hacia  la  puerta  se- 
unda  de  la  izquierda.)  Y  cuando  vengan  vuestros  amigos,  les 
ais  recuerdos  de  nuestra  parte.  (Entran  ellas,  empujadas,  y 
l  entrar  cierran  la  puerta  y  figura  que  echan  la  llave.) 
Abelardín.  (Queriendo  entrar  con  su  madre.) — ¡Mamá, 
íamá!  .  .,;]  .J^uj 

Pinto. — No;  tú,  no.  Tú  vienes  con  nosotros. 
1  Abelardín. — No;  yo  no  quiero  ir  con  ustedes.  Yo  quiero  ir 
Dn  mi  mamá. 

Pinto.  ( Cogiéndolo  en  brazos.) — Ya  la  verás,  rico.  Ahora 
3  está  esperando  un  señor  que  te  hará  muchos  regalos. 
Albañil  1.° — ¿Vamos? 

Pinto. — Vamos.  ( Se  dirigen  a  la  primera  derecha,  y  al  abrir 
i  puerta  entra  una  bocanada  de  humo  enorme;  también  se 
era  el  resplandor  de  llamas.) 

,  Pinto. — ¡Poder  de  Dios!  ¡Está  ardiendo  la  escalera! 

Abelardín. — Dejarme  ir  con  mi  mamá. 
I  Albañil  1.° — Sí.  ¡Para  mamas  estamos  ahora! 

Albañil  2.° — ¿Y  qué  hacemos? 

Pinto. — No  sé.  Tal  vez  por  el  tejado  pudiéramos  ganar  otra 
:asa;  pero  con  el  crío  éste  es  peligroso...  (Se  oyen  unos  gol- 
ees de  pico  en  el  testero  de  la  viga.)  ¡Eh!  ¿Están  tirando  ese 
abique? 
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Albañil  1.°— Seguramente,  los  bomberos,  que  vendrán  € 
auxilio  de  los  vecinos. 

Pinto. — Pues  la  suerte  nos  favorece;  ya  tenemos  una  sal 
da.  (Los  golpes  se  han  acentuado,  va  cayendo  el  tabique  y  qu< 
da  un  hueco  irrregular  y  grande.  Pinto  exclama  con  alegría. 
¡Por  aquí  podemos  salir!  (En  el  hueco  aparece  Mirafloreí 
seguido  de  Gacetilla,  Palomo  y  Gavilán.) 

Miraflores.  (Apuntando  con  el  trabuco.) — Por  aquí  no  sal 
ni  una  rata. 

Los  tres. — ¡Maldición! 

Miraflores. — Al  que  se  mueva  le  meto  ocho  balas  en 
cuerpo.  Tú,  Gacetilla,  ve  a  ver  qué  han  hecho  estos  pobre 
trabajadores  con  las  mujeres.  Tú,  Palomo,  quítale  el  sobre, 
tú  (A  Gavilán),  quítale  el  chico.  Los  pobres  están  hartos 
trabajar  todo  el  día.  (Palomo  le  quita  el  sobre.  Gavilán 
quita  el  chico.) 

,    Abelardín. — ¿Y  mi  mamá?  ¿ 

Miraflores. — ¿Tu  madre?  Mírala.  (Salen  por  la  segundt 

izquierda  Eloísa  y  Maravillas,  seguidas  de  Gacetilla.) 
Eloísa.  (Cogiendo  a  Abelardín.) — ¡Hijo!  ¡Hijo  de  mi  alma 
Maravillas.  (A  Miraflores.) — ¿Ves,  ves?  ¡Por  haberte  ido 
Miraflores. — No  me  distraigas,  que  si  pierdo  la  puntería 

somos  perdidos. 

Palomo. — La  casa  está  ardiendo. 

Miraflores. — Pero  no  os  apuréis.  Vosotras,  por  aquí.  (S 
lando  el  agujero  del  tabique.)  Y  ustedes  (A  Pinto  y  Albañi 
les),  por  ahí.  (Señalándoles  la  puerta  de  la  escalera.) 

Pinto.  (Aterrado.) — ¿Por  la  escalera? 

Albañil  1.° — ¡Pero  si  está  ardiendo! 

Miraflores. — Pues  os  tiráis  por  el  hueco  y  así  llegáis  antes 
¡Pronto!... 

Pinto. — Pero... 

Miraflores. — A  la  escalera,  o  disparo... 

Los  TRES.  (Aterrados.) — ¡No,  no!...  (Retroceden  y  hac< 
mutis  por  la  primera  izquierda.  Apenas  lo  han  hecho,  Mirafi 
res,  que  ha  ido  avanzando  hacia  ellos,  cierra  el  picaporte, 
abriendo  la  mirilla,  grita.) 

Miraflores.— Que  se  tuesten  ustedes  bien.  (A  los  dem< 
Esto  ya  está  arreglado;  ahora,  a  arreglar  lo  de  Abelardo.  ( 
ira  por  el  hueco  del  tabique.) 


TELÓN  DE  CUADRO 
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CUADRO  TERCERO 


VPELES  SON  PAPELES,  CARTAS  SON  CARTAS 


•oración :  Gabinete  ni  muy  modesto  ni  muy  lujoso :  al  foro  puerta 
ue  da  al  pasillo.  Lateral  derecha  del  público,  otra  puerta.  Pocos 
auebles  y  de  la  época. 

'Al  levantarse  el  telón,  Benito  está  en  el  centro,  de  pie. 
N  Mariano  se  pasea,  nervio  so  por  la  escena.) 

Mariano.  (Paseando  nervioso.) — ¿De  modo  que  todo  fra- 
;ó?  í 
Pinto. — Todo.  Ese  maldito  de  Miraflores  debe  tener  hecho 
;to  con  el  dia'blo.  Y  gracias  a  los  vecinos  del  piso  de 
ijo,  que  ataron  unas  sábanas  al  balcón  y  por  ellas  se  desli- 
•on  a  la  calle  y  detrás  nos  deslizamos  nosotros,  puedo  con- 
oslo.  Cinco  minutos  más  y  a  estas  horas  están  buscando 
astros  huesos  entre  los  escombros. 

Mariano. — Está  bien;  ese  bergante  se  está  buscando  su  per- 
ión,  y  como  se  vuelva  a  poner  en  mi  camino  la  va  a  en- 
itrai.  ¡ 
Pinto. — Con  el  entusiasmo  que  yo  tenía  al  ver  que  le  iba  a 
er  no  sólo  las  cartas,  sino  al  niño,  y  ahora... 
Mariano. — Ahora,  óyelo  bien,  Pinto:  es  necesario  de  todo 
rito  que  Eloísa  no  llegue,  al  convento  de  San  Bernardo.  ¿Es- 
seguro que  le  oíste  que  ésa  era  su  decisión? 
Pinto. — Segurísimo. 

Mariano. — Pues  hay  que  vigilarla  noche,  y  día. 
Pinto. — Sí,  comprendo;  y  si  va  a  partir,  impedir... 
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Mariano. — Al  contrario,  dejarla;  de  aqtuí  a  Suiza  hay  jj 
chas  leguas,  y  en  el  camino  nos  será  más  fácil  realizar  n¡i¡ 

tro  plan ;  .pero  que  no  se  nos  adelante. 

Pinto. — Descuide  usted. 

Mariano. — Y  en  cuanto  a  ese  Miraflores... 

Criada.  (Entrando.) — Un  hombre  desea  hablar  con  el  seis 

Mariano. — ¿Conmigo?  ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Criada. — Benito  Miraflores. 

Pinto.  (Dando  un  salto.) — ¡Miraflores! 

Mariano. — ¡El  aquí! 

Pinto. — ¡Qué  ocasión  para  vengarme  de  lo  de  las  naii< 
de  lo  del  fuego! 

Mariano.  (Decidiéndose.) — Hazle  pasar  (La  Criada 
mutis.) ;  y  tú  (A  Pinto.)  pasa  a  ese  gabinete  y  está  prevé 
por  si  te.  necesito. 

Pinto. — ¡  Que  Dios  quiera  que  me  necesite,  porque  le 
unas  ganas!... 

Mariano. — Entra,  que  llega.  (Pinto  entra  en  la  izquü 
por  el  foro  asoma  Miraflores.) 

Miraflores.  ('Muy  amable.) — ¿Da  el  muy  honorable 
don  Mariano  Valdemoro  su  licencia? 

Mariano.  (En  el  mismo  tono  zumbón.) — Pase  el  muy  ti 
clon* Benito  Miraflores. 

Miraflores.    (Avanzando.) — iSe   agradece  el  elogio, 
sienta.) 

MARL.4NO. — ¿Quién  le  ha  mandado  que  se  siente? 

Miraflores. — Usté. 

Mariano. — ¿Yo? 

Miraflores. — Usté  ha  debido  mandármelo,  como  cumj 
su  corrección,  y  yo,  adivinándolo,  me  he  adelantado  a 
seos.  Supongo  que  ya  conoceréis  la  terrible  desgracia:  h 
dacción  de  "La  Porra"  convertida  en  cenizas.  A  mí  me 
allí,  y  sólo'  pude  salvar  esta  porra,  que.  a  modo  de 
colgaba  del  testero  principal  de  la  Redacción. 

Mariano. — Si  es  para  darme  esa  noticia  para  lo  <¡.  . 
venido  a  molestarme... 

Miraflores. — Ya  comprenderá  usted  que  sólo  por  el  p]| 
de  enseñarle  la  porra  no  iba  a  venir.  Mi  visita. obedece 
más  importante,  que  quizá  le  convenga. 

Mariano. — Pues  acabe  de  una  vez,  que  no  soy  hombre 
guste  perder  el  tiempo. 

Miraflores. — Igual  que  yo.  A  mí  me  gustan  las  cosas  j 
pidas;  de  modo  que  al  grano.  Mi  querido  don  Mariano:  usi 
tiene  un  empeño  decidido  en  apoderarse  de  un  sobre  que  c< 
tiene  un  puñado  de  cartas,  y  yo  vengo  a  ofrecérselo. 

Mariano. — ¿Usted? 
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::   Íir  aflores. — Sí,  yo;  me  da  pena  ver  al  pobre  Pinto  lim- 
ndo  tejados,  que  por  cierto  los  limpia  muy  mal. 
Íariano. — Vuelvo  a  repetirle  que  no  tolero  ironías  ni  bro- 
s. 

^íiraplores. — Nunca  he  hablado  más  en  serio  en  mi  vida; 
.¿::j  ' ero  a  ofrecerle  a  usted  esas  cartas. 

Íat?iano. — -Comprendo:  ¿qué  cantidad  quiere  usted  por 
is? 

ií  ir  aflores. — Ni  un  cuarto. . 

■íariano. — Acabemos,  que  ya  le  he  dicho  que  soy  hombre  de 
;a  paciencia. 

&ir  aflores. — Don  Mariano,  esta  mañana  ha  condenado  el 
isejo  de  guerra  a  mi  pobre  amigo  Abelardo  a  muerte;  pues 
n:  yo  le  entrego  esas  cartas  si  usted,  que  tan  gran  inftuen- 
tiene  cerca  de  Narváez,  consigue  que  lo  indulten. 
.  Mariano.. — ¿Y  qué  saca  usted  con  que  se  pase  toda  m  vida 
nresidio? 

vf  ir  aflores. — Eso  oue  acaba  usted  de  decir:  que  viva.  ¡Quién 
ve  si  andando  el  tiempo  se,  podrá  demostrar  que  él  no  ha 
o  el  asesino! 

Mariano. — i  Ilusiones!  ¡Las  pruebas  están  claras! 
VTtraflorfs. — Ahora  soy  yo  el  aue  le  digo  oue  no  perdamos 
tiempo.  Esas  cartas  representan  rara  usted  una  fortuna 
m&nsa.  ¿Le  conviene  mi  pacto  o  no? 
:    Mariano. — ¿Está  usted  seguro  de  cumplirlo? 

Miraflores. — Si  Abelardo  está  conforme,  sí;  de  no  estarlo, 
f>o  M  nada  hubiésemos  hablado. 
Mariano, — ¿Y  cómo  saberlo? 

Mira  flores. — De,  usted  depende;  va  sé  oue  es  imposible 
-:  cer  llegar  hasta  él  una  carta  cerrada,  y  abierta  es  más  im- 
-  síble  aún  hacerle  la  pregunta,  porcrue  tenía  que  enterarse 

director  de  la  cárcel  y,  como  es  lógico,  entregaría  la  carta 

los  jueces;  ñero  con  buena  voluntad  todo  puede  arreglarse. 

Mariano. — Exnlíqueme  el  medio. 

Miraflores- — Que  visiten  a  un  reo  condenado  a  muerte  dos 
ailes  de  la  Orden  de  la  Merced  no  solamente  no  es  extraño, 
10  que  es  lo  corriente:  pues  bien:  usted  nos  logra  el  permiso 
nos  facilita  dos  hábitos,  y  para  ctue  no  dude  de  mí,  uno  de 
3  frailes  seré  yo,  y  el  otro,  la  persona  en  quien  usted  tenga 
ás  confianza:  el  mismo  Pinto;  yo  a  Pinto  no  lo  quiero  mal. 
!  no  se  ha  de  auartar  de  mi  lado;  él  oirá  toda  nuestra 
nversación;  si  Abelardo  accede,  que  accederá  seguramente, 
>roue  yo  se  lo  suplicaré  en  nombre  de  ella  y  en  nombre  de 
.  hvo.  las  cartas  estarán  mañana  mismo  en  su  noder;  si  no 
cediese,  minutos  desnués  de  cumplirse  el  terrible  fallo  yo 
nfesaría  a  Eloísa  toda  la  verdad  y  le  entregaría  las  cartas, 
le  la  ponen  en  posesión  de  un  puñado  de  millones. 
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Mariano. — ¡Ahí  ¿Pero  ella  no  sabe...? 

Mir aflores. — Hasta  ahora  nada.  He  guardado  el  secr< 
porque  el  secreto  podía  darme  esto  que  le  vengo  a  pedir: 
vida  de  Abelardo. 

Mariano.  (Levantándose.) — Está  bien:  haré  por  que  llegu 
hasta  el  calabozo. 

Miraflores. — Honradísimo. 

Mariano. — Pinto  le  acompañará. 

Miraflores. — Más  honrado  aún  todavía. 

Mariano.  (Llegando  a  la  lateral  y  llamando.) — ¡Pinto! 

Pinto.  (Saliendo.) — Señor. 

Miraflores. — ¡Hola!  ¿Estaba  oyéndonos  mi  buen  amij 
Pinto? 

Pinto.  (Amenazador.) — Y  dispuesto  a  darle  una  prueba  < 
amistad. 

Miraflores. — En  este  momento  no  sería  oportuno;  estam 
en  un  período  de  armisticio,  y  hasta  que  se  resuelva,  favorab: 
o  adversamente,  lo  pactado  tenemos  que  ser  amigos. 

Pinto. — Está  bien;  pero  le,  advierto  que  esta  vez,  por  muci 
que  z  guce  el  ingenio,  no  me  ha  de  engañar. 

Miraflores. — ¿Y  qué  engaño  puede  caber  dentro  de  un  cí| 
labozo  con  un  condenado  y  dos  pobrecitos  frailes  de  la  Me: 
ced?  Será  usted  fiel  testigo  de  todo  lo  que  hable. 

Pinto. — Pero  que  no  perderé  ni  una  sílaba. 

Miraflores. — Esa  es  su  obligación. 

Mariano. — Pues  hasta  mañana. 

Miraflores. — Hasta  mañana,  y  Dios  haga  que  acceda,  poi 
que  así... 

Mariano. — Puede  decir  que  le  ha  salvado  a  él. 
Miraflores. — A  él  y  a  la  porra. 

telón  de  cuadro 
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CUADRO  CUARTO 

LOS  POBREC1TOS  FRAILES  DE  LA  MERCED 

jü  escena  representa  un  calabozo:  a  la  derecha  del  público  camas- 
tro :  en  la  pared  del  foro  y  en  la  parte  alta  una  reja  pequeña :  a 
la  izquierda  puerta  de  entrada  al  calabozo. 


(Al  levantarse  el  telón,  Abelardo  está  hincado  de  rodillas 
y  apoyado  parte  del  cuerpo  en  el  camastro.  El  Carcelero,  en 
pie,  con  las  llaves  en  la  mano.) 

Carcelero. — Hay  que  tener  confianza  en  Dios. 

Abelardo. — Es  en  el  único  que  la  tengo.  En  la  justicia  de 
los  hombres  no  creo  ni  he,  creído  nunca.  Moriré  repitiendo  que 
soy  inocente. 

Carcelero. — ¿Entonces  ya  sabe  usted  el  fallo? 

Abelardo. — Sí,  y  no  me  asusta.  Sólo  me  apena  el  que.  mi 
hijo  pueda  pensar  el  día  de  mañana  que  su  padre  fué  un  ase- 
sino...;  pero  la  verdad  resplandecerá  un  día  u  otro,  y  entonces 
mi  nombre  se  sumará  puro  e  inmaculado  a  la  lista  de  los 
mártires. 

Carcelero. — Quizá  si  hubiéramos  estado  en  otras  circuns- 
tancias los  jueces  no  hubieran  fallado  tan  duramente;  pero 
en  los  momentos  actuales... 

Abelardo. — Lo  sé. 

Carcelero. — Y  luego  las  ideas  de  usted...,  tan  avanzadas...; 
que  no  es  que  yo  las  critique...;  pero...  siempre  se  quita  uno 
de  en  medio  un  enemigo  político.  ¿Usted  me  comprende?... 

Abelardo. — Lo  comprendo  y  estoy  de  acuerdo  con  usted. 
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Desgraciadamente  vivimos  en  una  época  de  traiciones  y  co 
bar  días. 

.  Carcelero. — A  usted  lo  que  le  ha  perjudicado  ha  sido  el  pe 
rió-dlco.  Si  usted  no  hubiera  escrito  en  "La  Porra",  ¿quiéi 
sabe!... 

A^t,apt)o — F!n  es+e  r^ís  decir  lo  míe  se  siente  es  un  delito 
Carcelero — "V  ríe  lo?  P-orrios.  Vaya,  voy  a  dar  un  vistazc 
por      fr^lpvfa,  Va'lor  v  T"ecnp",'<a',ió"n. 
At>pt,apdo. — No  han  ^e  faltarme. 

Carcelero.  (C»rrando.) — ¡Pobrecillo!  ¡Me  da  lástima!  gi 
uno  midiera...  (Cierra  y  hace  mutis.) 

Arelarlo. — i  Valor  y  resiemación!  ¡Valor,  sí!  ¿Pero  resig- 
nación? ¿Kesipmarme  a  perder  la  vida  sabiendo  eme  soy  ino- 
cente, oue,  es  irmista  la  condena?  No  v  mil  veces  no:  contra 
esto  ¡no  cabe  resignación.  iDios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Dadme  fuer- 
zas! (Queda  echado  de  bruces  sobre  el  catre  y  arrodillado  en 
el  sudo.  Han  una  vausa.  u  en  seauid.a,  suena  la,  cerradura  y 
a/na.rece  en  la  puerta  el  Carcelero,  sepuido  de  Miraflores  y 
Pinto  disfrazados  de  frailes  de  la  Merced  con  las  capuchas 
echadas  has+a  los  oios.) 

Cats^t.^o. — yp'Up.  hermanos.  Debe  estar  orando. 

Mn»  aflojes. — Meior.  Así  salará  antes...;  así  saldrá  antes 
de  +o^nc:  f?n?;  nec^dos:  núes  man^o  vavamos  a  confesarle  ya 
inoh^á  examen  de  conciencia.  ¿No  es  cierto,  hermano 

T^im+ario? 

Ptnto.  (Asintiendo  con  la  cabeza.) — Cierto... 
Mr*  ¿flores. — "V  sí  ha  hecho  examen  nosotros  lo  aprobamos 
Cat>ct.fpo. — ¿De  mo^o  nue  ustedes  vienen...? 
Mtpaft.opfs. — A  x>o^evlo  a  bien  con  Dios. 
Carcelero.— ¿Con  Dios? 
Mtp aflores. — One  usted  lo  pase  bien. 
Carcelero. — ¿Cómo? 

Miraflores. — tAh.  no!  Creí  que  se  marchaba  usted. 
Carcelero. — Si  acaso  estorbo... 

Miraflores.— No  es  crue  estorbe ;  pero  es  una  costumbre  de 
nuestra  Orden  el  quedarnos  solos  con  los  reos;  nuestra  Ordejh 
que  sólo  se  dedica  a  estos  tristes  menesteres  y  anda  de  celda  1 
en  celda  y  de  condenado  en  condenado. 

Carcelero. — ¡  Ah !  ¿  De  modo  -que . . .  ? 

Miraflores. — Que  anda  la  Orden...,  que  anda  la  Orden 
loca  en  estos  días  de.  tantísimas  ejecuciones. 

Carcelro. — Bien;  núes  os  dejo  solos  con  él.  Cierro,  y  cuando 
oueráis  salir  no  tenéis  más  que  dar  dos  golpes  en  esta  puerta. 
Yo  estoy  paseando  por  aquí  y  los  oiré. 

Miraflores. — Descuidad,  que  si  no  basta  con  dos  golpes  da- 
remos unos  cuantos  más. 

Carcelero. — ¿Le  llamo?  (Por  Abelardo.) 
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íipaflores. — No;  dejadle.  Ya  nos  encargaremos  nosotros 
volverle  a  este  miserable  mundo. 

Iabcelero. — Como  gustéis.  (Mutis,  cerrando  tras  él  la  puer- 
Apenas  ha  cerrado.  Mira*  lores  se  baia  la  carrucha,  escucha 
ruowc»*"  detrás  de  Ja  wier+n,  y  citando  se  ha.  con vencido 
míe  el  CnvooToro  se  ha  alelado,  se  dirige  a  Abelardo  y  le 
»  aarvdiéndole,) 

trp  A^T.op^q — ;  A  Tipiarlo!  i  Abelardo! 
B^lapdo.  (Volviendo  la  cabeza,.) — ¿Eh?  ¿Quién? 
Ttr  aflores. — Rovyo.  Abelardo. 

belardo.  (Poniéndose  en  pie  rápidamente.)— ¿Tú?  ¡Mira- 
es! 

Itr  aflojes. — El  mismo:  ñero  bala  la  voz,  que  tenemos  un 
terrier"  p^eando  ñor  delarfp  Ve  la  puerta. 
v^plapdo.  (Con  rasión.) — ¿Y  Eloísa?  J.Y  mi  biio? 
íjraet.ores. — Calma,  cslma:  va  lo  saV-PS  todo.  Ahora  el 
vi-nn  es  oro  vnn  se  nuede  perder  ni  un  minuto. 
vrr.tTrnf).  (Fitá.ndn  <>*>.. } — t  Ah!  ;.PeT*o  no  vieres  solo? 
Víp. aflores?. — No.  Vensro  aquí  con  mi  íntimo  amigo,  con 

to.  '  !  !  i  "rwj 

wt,at?;po. — ¿Eh? 

¡Ttp  m,oppq. — Ono  -por  encavan  de  sn  amo  don  Mariano  vie- 
a  nfrp^ertie  1"  líbp/rKd  p  cambio  de  los  papeles. 
p^t,apt>o — ;.  Onó  -pimples? 

f  TP  a  flores,  (Guiñándole  un  oio  y  haciéndole  señas.) — Sí, 
i"b?*p>.  qf;  earfas  pt»  las  cuales  se  d'ornnes+ra  rmp  Eloísa 
a  fimVa  be^p^p^a  del  bp^-mano  de  don  Mariano  Valdemoro. 
v-R^T.AP-no. — ;. "Ppvo  rnjó  .^í^es? 

Ttp  a  flores  .  (Guiñándole  nuevamente  un  oio  y  tirándole  de 
thaauefa.  disimuladamente.) — No  te  hagas  de  nuevas,  hom- 
.  Anuí.  Pinto,  lo  sabe  todo;  nada  tienes  que  temer. 
Llardo. — Pero...  es  crue... 

'into. — Puede  usted  hablar  con  confianza.  Yo  lo  sé  todo, 
ir  mi  amo  y  Miraflores  va  quedaron  de  acuerdo, 
v relardo. — ;.  Oue  quedaron  de  acuerdo? 
Ítraflores. — Naturalmente.  Si  tú  entregas  esas  cartas  don 
riano  ?e  compromete  (Con  ironía.),  y  ya  sabes  que  se  trata 
un  caballero,  a  conseguir  tu  indulto;  por  eso  me  he.  traído 
sfe.  para  eme  oiera  tu  decisión. 
> b^l ardo.  (Vacilante  aún) — Pero  si  yo... 
/TiR aflores,  (Tirándole  de  la  levita  sin  oue  lo  note  Pinto.) 
hombre,  sí;  y  ya  que  no  por  mí  hazlo  por  Eloísa  y  por  el 
•re  pemieñín :  anda,  Abelardo,  entrégale  las  cartas  que  guar- 
i  en  el  jergón;  es  más,  que  las  coja  él  mismo. 
'tnto. — ¿Pero  cómo  las  cartas?... 

taAFLORES. — Naturalmente.  Las  auténticas  están  ahí;  las 
as,  las  oue  tú'  quisiste  arrebatar  a  Maravillas,  son  mi  co- 


rrespondencia  amorosa,  que  yo  he  utilizado  para  despistar, 
las  llegas  a  leer  te  das  Tina  de  "gatita  mía",  "cljata  de 

alma",  "negra  de  mis  sueños"... 

Pinto.  (Con  alegría.) — ¡Ahí  ¿De  modo  que  las  cartas, 
verdaderas  cartas...? 

Miraflores. — j  Quién  las  iba  a  tener  más  que  éste,  so  prii 
Levanta  tú  mismo  el  jergón  37-  cógelas. 

Pinto. — Menuda  propina  me  voy  a  ganar. 

Miraflores. — Que  te  la  ganas  es  viejo. 

Pinto. — ¿Verdad  que  sí? 

Miraflores.* — Tú  coge  las  cartas  y  ya  verás. 

Pinto.  (Sin  poder  dominar  su  alegría.)— j Sí,  sí!...  (Lh 
hasta  el  camastro,  y  al  inclinarse  para  levantar  el  jerg 
Miraflores  saca  la  porra  de  debajo  de  los  hábitos  y  le  da 
porrazo  en  la  cabeza.) 

Miraflores.  (Atizándole.) — ¡Toma  cartas! 

Pinto.  (Cayendo  sobre  el  camastro  sin  sentido.) — ¡Ay! 

Abelardo. — ¿Qué  has  hecho,  Miraflores? 

Miraflores. — Privarle  del  conocimiento  porque  nos  est 
baba  para  lo  que  vamos  a  ^acer. 

Abelardo. — ¿Pero  qué  intentas?... 

Miraflores. — Que  no  preguntes  y  obedezcas.  Anda,  quítí 
la  americana;  pero  pronto.  (Abelardo  lo  hace.)  Ahora  ayúc 
me  a  quitarle  el  hábito  a  éste  y  a  ponerle  tu  americana. 

Abelardo. — ¡Ah,  comprendo! 

Miraflores. — Mucho  has  tardado.  ¡A jajá!  Ahora  vamos 
colocarlo  en  la  misma  actitud  que  estabas  tú,  pero  más  ta] 
do;  así...  (Lo  colocan  de  rodillas  en  el  suelo  y  con  la  cabe 
de  cara,  echada  sobre  el  jergón.)  ¡  Mi  madre,  qué  chichón  se 
está  levantando!  ¡Pobre  Pinto!  La  verdad  es  que  le  voy 
mando  cariño:  siempre  le  tengo  que  atizar,  quiera  que 
quiera. 

Abelardo. — Bueno;  y...  ¿ahora  qué  hacemos? 

Miraflores. — Echate  la  capucha  hasta  los  ojos  y  ten  val 
y  serenidad.  (Abelardo  lo  hace.  Miraflores  llama  a  la  puer 
Pausa.  Esta  se  abre  y  aparece  el  Carcelero.) 

Carcelero. — ¿Acabasteis  ya? 

Miraflores. — En  este  momento. 

Carcelero. — ¿Y  él? 

Miraflores. — Sinceramente  arrepentido.  Vedle  orando. 
Carcelero. — ¡Pobreeillo!  (Va  a  avanzar  y  Miraflores  lo 
tiene.) 

Miraflores. — ¡Chist!  ¡Quieto!  Ha  dicho  que  no  se  le.  tur 
en  sus  rezos  hasta  que  él  no  llame.  (Aparte.)  ¡Que  pa  ra 
tiene! 

Carcelero. — ¡Desdichado!  A  mí  siempre  me  ha  parecí 
una  buena  persona. 
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MlRAFLORES. — Y  lo  es. 

Carcelero. — Tan  sólo  sus  ideas  políticas  son  las  que  lo  han 
ardido.  \ 
Miraflores. — Lo  mismo  creo,  hermano. 
Carcelero. — Sobre  todo  ese  periodicucho  que  dirigía:  "La 
orra".  Eso  le  ha  perjudicado  mucho. 

Miraflores. — No  lo  sabéis  bien.  "La  Porra"  es  lo  que  le  ha 
jcho  más  daño...  (Van  saliendo  mientras  le  echan  bendicio- 
3S,  y  cae  el 


TELÓN 

ft 

FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 
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ACTO  TERCERO 


CUADRO  QUINTO 

¡ADIOS  MI  DINERO! 


(Antes  de  levantarse  el  telón  se  hacetel  oscwro  en  medio  del 
mal  se  oyen  las  siguientes  voces:) 

Miraflores. — ¡Mi  madre! 
Maravillas. — ¡  Socorro ! 
Eloísa. — ¡  Favor! 
Palomo. — ¡Pronto!  ¡Al  caballo! 
Mariano. — ¡  Maldición! 
Pinto. — ¡  Huyen! 

Mariano. — ¡Sigámoslos!  (Se  da  la  luz  en  el  escenario  y  apa- 
rece el  siguiente  cuadro:  La  escena  representa  una  altura  en 
plenos  Pirineos  franceses.  Un  carro  o  tartana,  sin  caballo,  a 
un  lado  de  la  escena;  Miraflores,  atado  fuertemente  a  las  va- 
ras, y  Maravillas,  atada  a  una  rueda.) 

Maravillas— ¿ Se  les  ve? 

Miraflores. — El  caballo  ya  es  sólo  un  punto  negro  en  el 
horizonte. 

Maravillas. — ¡Dios  quiera  que  no  los  alcancen! 
Miraflores. — No  lo  creo.  Palomo  es  un  buen  jinete. 
Maravillas. — Sí;  pero  con  la  señorita  Eloísa  a  la  grupa  y 
el  niño  delante... 
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Miraflors — Por  lo  pronto  hasta  donde  resista  el  caba 
llegan,  y  algo  es  algo. 

Maravillas. — También  ha  sido  suerte  poder  escaparse. 

Miraflores. — ¡Toma!  Mientras  ese  canalla  de  don  Mari 
y  los  suyos  se  entretenían  en  atarnos  y  registrarnos,  nuest 
fiel  Palomo  logró  montar  en  el  caballo  y  huir  con  Eloísa  y 
niño. 

Maravillas. — La  Providencia  ha  hecho  que  nos  acompañ- 
Palomo  en  el  viaje. 

Miraflores. — Tenía  muchos  deseos  de  abrazar  a  Abelard 
y  luego  como  estaba  viendo  que  un  día  u  otro  lo  metían  i 
chirona... 

Maravillas. — ¿Se  les  ve  aún? 

Miraflores. — Nada.  Ni  a  ellos  ni  a  sus  perseguidores.  « 
Maravillas. — ¡El  Señor  los  saque  con  bien! 
Miraflores. — No  te  apures  tanto,  Maravillas,  que  al  fin 
al  cabo  algo  mejor  están  que  nosotros. 
Maravillas. — ¿  Algo  me j  or  ? 

Miraflores. — Sí  que  es  envidiable  nuestra  situación.  Ata 
a  este  carrito  en  el  cual  íbamos  tan  alegres  y  confiados  cami 
de  Suiza.  Tú,  a  una  rueda,  yo  yo...,  en  las  varas.  ¡Me  e 
bien  empleado  por  burro!  ¡Y  que  no  me  queda  el  consuelo 
aunque  fuera  tirando,  poder  llegar  hasta  el  pueblo  más 
cano. 

Maravillas. — ¿Por  qué? 

Miraflores. — Porque  si  tiro,  como  tú  estás  atada  a  la 
da,  te  hago  dar  más  vueltas  que  un  aro. 

Maravillas. — ¿De  modo  que  no  hay  solución? 

Miraflores. — No  hay  que  darle  vueltas :  no  hay  solución. 

Maravillas. — ¿Pero  es  que  vamos  a  estar  así  toda  la  vid 

Miraflores. — Toda  la  vida  no,  porque  ya  verás  en  cuan 
anochezca  y  empiecen  a  aullar  los  lobos  y  se  acerquen... 

Maravillas. — ¡¡Ayü  No  me  lo  digas,  Miraflores,  que 
muero  del  susto. 

Miraflores. — Precisamente  anoche  soñaba  yo  que  los  lobi- 
tos  a  mí  me  comían. 

Maravillas. — Pues  mira,  ya  que  lo  has  soñao,  que  te  coman 
a  ti  sólo. 

Miraflores. — ¡Muy  bonito!  ¡Vaya  un  rasgo  de  generosidadl 
¿Y  eres  tú  la  que  querías  ser  mi  esposa? 

Maravillas. — No  te  enfades;  es  que,  no  sé  lo  que  me  digo 
del  miedo  que  tengo. 

Miraflores. — Aprende  de  mí. 

Maravillas. — ¿De  ti  y  estás  temblando? 

Miraflores. — ¿Yo?  ¿Temblando  yo? 

Maravillas. — A  ver  quién  mueve  el  carro. 

Miraflores. — Será  el  aire. 
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Maravillas. — ¿El  aire? 
^  Miraflores. — ü  seré  yo,  que  estoy  intentando  quitarme  un 

io  que  tengo  en  este  codo,  que  me  lo  han  puesto  en  el 
;••   ;mo  hueso  dulce  y  me  está  dando  cada  calambre...  que... 
~-<  Maravillas. — Pues  yo  tengo  otra  cosa  que  me  aprieta  por 

:ima  de  la  rodilla. 
-:  Miraflores. — ¿No  será  la  liga? 

Maravillas. — ¡Qué  va  a  ser! 
<  Miraflores. — A  verlo.  Anda,  levántate  la  falda.  *■ 

Maravillas. — ¡Como  no  me  la  levantes  tú! 

/Iiraflores. — Eso  me  lo  dices  ahora;  pero  en  la  plaza  de 

tón  Martín  a  las  diez  de  la  noche  no  te  hubieras  atrevido. 

Maravillas. — ¡Mira  qué  gracioso! 

Miraflores. — ¡  Y  pensar  que  ni  siquiera  nos  queda  el  con- 

?io  de  darnos  el  último  abrazo! 

Maravillas.  (Con  cómica  tristeza.) — ¡Miraflores! 

Miraflores.  (Idem  ídem.) — ¡Maravillas!  (Pausa,  durante 

cual  se  miran  apenados.) 

Maravillas. — Oye,  ¿ios  habrán  alcanzado? 

Miraflores. — No  pienses  cosas  tristes,  mujer. 

Maravillas. — ¡  Mira  que  si  los  cogen  y  la  quitan  las  cartas 

ni  señorita! 

Miraflores. — ¡Y  dale! 

¡Maravillas. — Con  tal  de  que,  puedan  llegar  al  pueblo  próxi- 

y  alquilar  otro  caballo. 
Miraflores. — ¿Alquilar?  Eso  va  a  ser  más  difícil. 
Maravillas. — ¿Por  qué? 

(Miraflores.— Porque  da  la  casualidad  que  el  que  lleva  todo 
dinero  encima  soy  yo. 
Maravillas. — ¿  Tú  ? 

Miraflores. — A  ver,  tus  ahorros,  los  míos,  el  dinero  que  me 
»  Eloísa. 

¡Maravillas. — Entonces,  ¿cómo  se  las  van  a  arreglar? 
Miraflores. — Como  no  pidan  limosna. 
Maravillas. — ¿Y  dices  que  lo  llevas  encima? 
Miraflores. — Y  tan  encima.  Como  que  lo  llevo  en  la  cabeza. 
Maravillas. — ¡Ah,  vamos,  en  el  pensamiento! 
Miraflores. — ¿En  el  pensamiento?  ¡En  el  sombrero!  Me 
sí  los  billetes  en  el  forro  por  si  nos  pasaba  algo,  y  ya  ves 
ra  lo  que  me  ha  servido. 

Maravillas. — No  te  queda  ni  el  consuelo  de  verlos. 
Miraflores. — Ni  por  el  forro. 

Maravillas. — ¡Ay,  Miraflores,  que  me  parece  que  he  nota- 
una  cosa  así  como  un  resoplido  por  debajo  de  las  faldas! 
Miraflores.  (Con  mucho  miedo.) — ¡No  seas  agorera,  mu- 

Maravillas. — ¡Y  me.  parece  que  oigo  pisadas! 


Miraflgííes. — Pues  sabes  qrue  eres  tú  la  única  para  < 
ánimos. 

Maravillas. — ¡¡Que  oigo  pisadas!! 

Mir aflore s. — Si  soy  yo,  que  estoy  dando  patadas  para  ■ 
trar  en  calor,  porque  tengo  ios  pies  como  la  nieve.  ¡  Estos  m 
ditos  Pirineos  franceses  I 

Maravillas. — ¿Tero  hasta  cuándo  vamos  a  estar  aquí,  D 

mÍ0?  ^ 

MirafLores. — Yo  que  se.  Para  dejarnos  aquí  atados  me, 
hubiera  sido  que.  nos  hubiesen  pegado  dos  tiros.  (Suenan  l 
tiros.  Ellos  se  miran  asustadísimos.) 

Maravillas.  (Tartamudeando  de  miedo.) — ¿Has...  has  j¿ 
oí...  oído?  m 

Miraflores.  (Idem,  ídem.) — Me,  papa...,  me  p aparece  que  v 
sido  un  ti  ti...,  un  titiro. 

Maravillas. — Dos...  Han  sido  dos. 

Miraflores. — Y  que  estamos  coco.:,  como  para  un  titiro 
blan...  blanco...  El  que  se  qui...  quiera  ejercitar...  no  tie  ¿¿ 
más  que  apuntarnos  a  la  caca...  a  la  cabeza.  (En  este  n  ¡¡¡á\i 
mentó  sale  Un  cazador  con  una  escopeta.)  Oye,  un  ca 

Maravillas. — ¡El  Señor  nos  lo  envía! 

Miraflores. — Este  es  el  que  nos  va  a  salvar.  (Llamándou 
¡Chist!  ¡Chistl 

Cazador. — ¡Quest  que  bú  dit! 

Mdiaflores. — ¡Arrea!  Pues  ahora  sí  que  hemos  hecho 
diez  de  últimas.  Oiga,  moñón. 
Cazador. — ¿Come  sout  vous  ici? 

Miraflores. — ¡  Ya  escampa !  Y  por  señas  no  hay  mane 
entenderse  estando  atados. 

Maravillas. — ¡Por  favor,  caballero,  sálvenos  usted! 

Cazador.  (Con  acento  francés.)— ¡  Oh !  ¿Ustedes  ser 
ñoles? 

Miraflores. — ¡  Gracias  a  Dios !  Españoles.  Madrileños.  Es 
de  Antón  Martín,  y  yo  de  la  Cava. 
Cazador. — ¿La  Cava? 

Miraflores. — Pero  acaba...,  acaba  de  una  vez  y  desátanc 

Maravillas. — ¡Sí,  desátenos  usted,  por  caridad! 

Cazador. — ¿Pero  cómo  estaban  ustedes  así? 

Miraflores. — Muy  incómodos.  (Los  desata.) 

Maravillas. — ¡  Dios  se  lo  pague !  Unos '  bandidos  que 
sorprendieron  en  el  camino,  nos  robaron  y  huyeron  despalé 
dejándonos  atados. 

Miraflores. — Pero  atados  a  la  distancia  que  usted  ha  vist 
porque,  si  al  menos  nos  hubieran  atao  juntos... 

Cazador. — Pues  ya  están  ustedes  libres.  Y  a  propósito,  ¿ha 
visto  ustedes  pasar  por  aquí  a  un  lobo  que  debía  ir  malherido 
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Maravillas. — Cuando  yo  te  decía  que,  sentí  un  resoplido  en 
is  piernas... 

Miraflores. — Esta  lo  ha  sentido,  pero  verle  no  le  hemos 
isto. 

Cazador. — Entonces  voy  a  ver  si  doy  con  él.  Ese  cae,  vaya 
i  cae.  Bon  suar.  (Mutis.) 

Miraflores. — Ne  pa  de  cuá.  (A  gritos.)  Y  por  nuestra  par- 
3  ipué  usted  matar  toas  los  lotos  que  encuentre.  Así,  si  otra 
ez  nos  atan  estaremos  más  tranquilos.  (Volviendo  alegre  a 
íaravillas.)  ¡  Maravillas ! 

Maravillas. — ¡  Miraflores ! 

Miraflores. — ¡Al  fin  libres! 

Maravillas. — Libres  y  con  dinero  para  poder  correr  en  bus- 
i  de  la  señorita. 

i  Miraflores. — ¡Y  que  lo  digas!  Ahora  andandito  hasta  la 
rimer  aldea  que.  encontremos.  Allí  a  alquilar  cualquier  medio 
s  locomoción,  desde  el  inocente  (pollino  a  la  diligencia  más 
ipida.  ■ 

Maravillas. — ¡No,  por  Dios!  ¡Carros,  no! 

Miraflores. — Tienes  razón.  A  mí  no  me  atan  más  a  las  va- 
is. Alquilaremos  unas  caballerías.  Conque  cógete  de  mi  bra- 
)  y  sujétate  las  faldas,  porque  con  este  viento  que  sopla  no 
iiiero  que  luzcas  las  piernas. 

Maravillas. — ¡Pero  si  no  hay  nadie! 
j  Miraflores. — ¿Y  yo?  ¿Es  que  yo  no  soy  nadie? 

Maravillas. — Para  mí,  todo. 

|  Miraflores. — Pues  entonces,  chata  mía,  procura  taparte, 
j  isea  que  al  ver  tus  redondeces  se.  me  vaya  la  cabeza.  (En 
\te  momento  una  ráfaga  de  aire  le  arrebata  el  sombrero,  que 
zsaparece  por  una  lateral.)  ¡Mi  sombrero! 

Maravillas. — ¡Dios  mío  cómo  corre! 

Miraflores. — ¡Adiós  mi  dinero! 

I  Maravillas. — ¡  Adiós  nuestras  ilusiones !  ¿  Y  ahora  cómo 
¿gamos  hasta  San  Bernardo? 

Miraflores. — ¿Que  cómo  llegamos?  Tú  sigúeme.  Yo  te  juro 
je  el  sombrero  lo  cojo. 

;  Maravillas. — ¡  Pero  si  va  rodando  hacia  el  abismo  ! 
Miraflores. — Pues  rodaremos  detrás  de  él,  y  como  lo 
>ja...  Como  lo  coja,  yo  te  aseguro  que  me  lo  pongo  a  rosca. 
Mutis  los  dos,  corriendo.) 
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ICUADRO  SEXTO 
ENTERCADOS  EN  LA  NIEVE 

\ 

)ecoración :  Una  vista  del  valle  de  Aosta.  En  el  fondo  sus  aldeas, 
sus  verdes  praderas,  sus  manantiales  cristalinos  y  su  diadema  de 
hielo,  lo  cual  se  divisa  a  través  de  un  arco  inmenso  formado  de 
dos  enormes  montañas  de  nieve,  cuyos  dos  picos  se  unen  por  un 
puente  rústico  formado  de  troncos  ligados.  Estos  dos  picos  penden 
sobre  un  precipicio  sin  fondo  y  amenazan  los  senderos  que  bordean 
este  abismo,  únicos  caminos  que  guían  a  la  plataforma  del  pros- 
cenio. Varias  veredas  escarpadas  van  desde  esta  plataforma  al 
puente :  a  la  derecha  del  público,  en  primer  término,  hay  una 
choza  de  pastores  guarecida  entre  dos  rocas. 

t  (Al  levantarse  el  telón,  Maravillas,  vestida  con  falda  corta 
e  paño  gris,  polainas,  jersey  del  color  de  la  falda,  un  cas- 
uete  que  a  modo  de  gorra  le  cubre  la  cabeza  y  unas  grandes 
lufas  en  la  mano,  está  cerca  de  la  choza,  viendo  a  Miraflores, 
ue,  vestido  también  igual]  pero  con  pantalón,  avanza  apo- 
ándose  en  un  bastón  largo  con  contera  de  acero  por  la  vereda 
e  la  izquierda.  Al  llegar  al  proscenio  le  pregunta  con  gran 
iteres.) 

\  Maravillas. — ¿Qué?  ¿Como  siempre? 

Miraflores.  (Con  desaliento.) — Como  siempre. 

Maravillas. — ¿Pero  ni  un  rastro?  ¿Ni  una  noticia? 

Miraflores. — Lp  que  se  dice  nada.  En  los  siete  días  que 
evamos  aquí  ipuede  decirse  que  he  corrido  todo  el  gran  San 
¡ernardo  y  nada.  Los  pocos  pastores  que  he  tropezado  en  el 
amino  tampoco  han  visto  ni  a  Eloísa,  ni  al  niño,  ni  a  Palomo. 
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Maravillas. — ¿Y  «al  convento  no  llegaron? 

M  ir  aflores. — Ya  sabes  que  .subo  todas  las  mañanas  no 
por  saber  de  ellos,  sino  por  saber  de  Abelardo;  porque 
lardo,  de  no  haberle  ocurrido  algo  en  el  camino,  viene 
no  te  quepa  duda.  El  supo  por  mí  que  Eloísa  y  su  hijo  v 
al  convento,  y  la  cabeza  me  juego  a  que  al  convento 
Claro  que  para  despistar  a  la  policía  tuvimos  que  separa 
al  salir  de  la  cárcel  y  tomar  rumbos  distintos.  Juntos  hu 
sido  peligroso.  Pero  yo  conozco  a  Abelardo:  lo  matan  y  r 
cita  para  venir  aquí  y  ver  a  ella  y  a  su  pequeñín. 

Maravillas. — ¡A  la  señorita  y  al  pequeñín!  ¿Qué  h 
sido  de  ellos?  Cuando  lograste  recuperar  el  sombrero  y 
prendimos  nuevamente  el  viaje  con  la  esperanza  de  aleanzí 
los,  ¡ya  viste!,  ni  en  el  camino  ni  en  las  posadas,  en  ningü 
parte  nos  dieron  razón  de  ellos.  Creímos  que  estarían  aquí 
tampoco. 

Miraflores. — A  mí  esta  tardanza  me  inquieta,  y  a 
llego  a  sospechar  si  el  canalla  ese  de  don  Mariano  y  su 
lograrían  darles  alcance... 

Maravillas. — ¡Ay,  cállate.,  Miraflores!  Se  te  ocurren 
cosas. . . 

Miraflores. — ¿Y  qué  quieres  que  se  me  ocurra?  Siete 
que  no  hago  más  que  dar  vueltas  rodeado  de  nieve,  que  p 
rezco  una  garrafa,  fingiendo  que  (soy  un  gran  guía  para 
tincar  nuestro  cariño  a  estos  bloques  de  nieve  y  nuestra 
manencia  aquí.  Siete  días  durmiendo  en  un  rincón  de 
choza,  que  hay  mañanas  que.  amanezco  helao  y  con  copete; 
luego,  como  tú  te  niegas  a  arrimarte  un  poco  a  mí  para 
me  calor... 

Maravillas. — Ya  te  he  dicho  que  yo  por  mi  señorita 
como  haces  tú  por  Abelardo,  todos  los  sacrificios  del  mi 
pero  tocante  al  calor  que  me  pides,  hasta  que  el  cura  no 
haga  así  (Ademán  de  bendición),  ya  puedes  tiritar  tod 
que  quieras. 

Miraflores. — ¿Y  serás  capaz  de  dejarme  coger  una 
moni  a? 

Maravillas. — Haber  sacao  los  papeles  con  tiempo. 

Miraflores. — Tienes  razón.  Ya  podíamos  ser  marido  y  n 
jer;  y  siendo  marido  y  mujer,  a  estas  horas  se  habría  der. 
tido  toda  esa  montaña  del  calor  que  tendríamos. 

Maravillas. — ¡Ilusiones  que  se  van! 

Miraflores. — Las  ilusiones  se  irán,  pero  el  catarrc  lo  v 
a  coger. 

Maravillas.  (Mirando  a  la  izquierda.) — Alguien  viene. 
Miraflores. — Efectivamente:  dos  hombres  se  acercan.  Y 
son  monjes  ni  pastores...  ¡Pero  qué  ven  mis  ojos!  Uno 
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los  es  Pinto.  (Con  gran  alegría.)  Sí,  sí,  mi  querido  amigo 
nto. 

Maravillas. — ¿Y  te  alegra  que  venga? 

Mir aflores. — Me  alegra  porque  cuando  viene  es  señal  que 

>  han  cogido  a  Eloísa  ni  a  Palomo,  y  que.  les  viene  siguien- 

>  la  pista.  Pronto,  pronto,  las  gafas,  y  disimula;  no  convie- 
¡  que  nos  conozca.  (Se  ponen  los  dos  las  gafas,  que  les  cubren 
wn  parte  de  la  cara.  Por  la  vereda,  de  la  izquierda  bajan  a 
cena  Pinto,  seguido  de  Giacomo,  que  vestirá  mal.  En  lugar 
.  sombrero  llevará  un  pañuelo  en  forma  de  venda  y  una  es- 
peta colgada  del  hombro.) 

Pinto.  (Llegando  al  proscenio.) — Aquí  seguramente  nos  da- 
n  noticias.  (A.  Mira] lores.)  Oye,  guía,  ¿qué  crees  que  tar- 
iremos  en  llegar  al  convento? 
Miraf lores. — Unos  diez  años. 
Pinto  y  Giacomo. — ¡En! 
Miraflores. — Digo,  unos  diez  días. 

Pinto. — ¡Diez  días!  ¿Pero  a  qué  distancia  estamos  de  él? 
Miraflores. — Según.  Eso  consiste,  en  el  tiempo,  y  el  tiem- 

>  no  está  para  bromas.  La  nieve  va  borrando  los  senderos, 
entro  de  poco  todo  será  una  inmensa  sábana,  y  entonces  al 
nvento  llega  el  que  llega. 

Pinto. — ¿Y  no  podías  tú  llevarnos? 

Miraflores. — Claro  que.  puedo.  Ahora,  que  no  respondo  que 
¡  caigáis  a  un  precipicio.  Para  andar  por  aquí  hay  que  te- 
ir  mucha  costumbre,  ¿verdad? 
Maravillas. — Mucha. 

Pinto. — Pues  yo  tengo  necesidad  de  llegar. 

Miraflores. — Pues  como  no  se  ponga  gafas...  • 

Pinto. — ¿Qué  dices? 

Miraflores. — Digo  que  las  gafas  son  necesarias:  el  viento 
vanta  constantemente  verdaderas  nubes  de  nieve;  una  nieve 
íísima  que  se  introduce  en  los  ojos  y  los  ciega. 
Pinto. — ¿Es  posible? 

Maravillas. — Lo  que  oís.  Como  no  os  pongáis  gafas  no  vais 
ninguna  parte. 

Miraflores.— ¿ Por  lo  visto  no  sois  de  aquí? 
Pinto. — Ni  éste  ni  yo. 
Miraflores  > — Ese  ya  veo  que  es  baturro. 
Giacomo. — lo  ser  italiano:  de  Calabria. 
Pinto. — Lteva  el  pañuelo  así  porque  ha  resbalado  y  se  ha 
>rido  en  la  frente;  pero  es  calabrés. 
Miraflores. — Es  calabrés  y  escalabrao. 
Pinto. — Bueno,  acabemos:  ¿nos.  llevas  o  no  nos  llevas? 
Maravillas.   (A  Miraflores^) — Llévalos,  hombre,  llévalos 
íparte.)  y  estréllalos,  (Por  el  alto  de  la  vereda,  también  de 
izquierda,  aparecen  Palomo,  que  trae  del  brazo  a  Eloísa, 
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que  viene^  en  extremo  pálida,  sin  fuerzas  para  caminar.  Ass¡ 
lardín  viene  agarrado  a  la  falda  de  ella.) 

Palomo. — Valor,  Eloísa  :  un  esfuerzo. 

Eloísa. — No  puedo,  amigo  Palomo:  me  siento  morir. 

Abelardín. — ¡Mamá,  tengo  frío! 

Palomo. — Un  último  esfuerzo.  Ahí,  en  esa  cabana  de  pas 

tores,  podremos  descansar.  (Avanzan  hacia  el  proscenio.) 

Maravillas.  (Aparte  a  Miraflores.) — ¡Qué  ven  mis  ojos 
¿No  son  esos  que  llegan  la  señorita  y  el  niño  y  Palomo? 

Mir  aflores. — Sí,  ellos;  pero  conten  tus  nervios  y  disimula 
Este  granuja  (Por  Pinto)  ya  se  ha  dado  cuenta  también.  Mir 
cómo  habla  en  secreto  con  el  calabrés. 

Palomo.  (Llegando  al  proscenio  con  Eloísa  y  Abelardín.)— 
Perdonen  ustedes,  pero  si  nos  permitieran  descansar  uno 
instantes... 

Miraflores.  (Disimulando  la  voz.) — No  faltaba  más:  des 
cansar  y  reponer  las  fuerzas.  (A  Maravillas.)  Anda,  sácat* 
la  calabaza  del  aguardiente:  la  del  bueno,  ¿eh?  La  que  teñe 
mos  pa  nosotros.  (Maravillas  entra  en  la  choza  y  sale  despué 
con  una  calabaza  pequeña.) 

Eloísa.  (Casi  sin  poder  hablar.) — Falta  aún  mucho  parí 
llegar  al  convento. 

Miraflores, — No  mucho;  pero  los  senderos  empiezan  a  bo 
rrarse  y  es  peligroso  el  camino. 

Eloísa. — i  Dios  mío ! 

Maravillas.  (Saliendo.) — Aquí  está  esto. 

Miraflores. — Pues  ¡hala!,  a  recobrar  las  fuerzas,  y  des 
pues  ya  veremos...  ¡Para  qué  estoy  yo  aquí,  que  soy  el  mejoi 
guía  de  San  Bernardo! 

Eloísa. — ¡Que  Dios  me  dé  fuerzas  para  poder  llegar! 

Miraflores. — Bueno:  ahora  vamos  a  ver  si  se  las  da  e 
aguardiente.  (Les  dan  la  calabaza  y  beben  ella  y  Palomo 
Mientras  esta  escena,  Pinto,  que  al  acercarse  ellos  se  habn 
-  vuelto  de  espaldas  para  no  ser  reconocido,  y  que  además  ha 
brá  estado  hablando  bajo  con  Giacomo,  le  dirá  en  voz  baja., 

Pinto. — Vamos  corriendo. 

Giacomo. — ¿Pero  adonde? 

Pinto. — Al  mesón  donde  nos  espera  don  Mariano.  Hay  qix< 
avisarle.  Los  pájaros  han  caído  y  no  hay  que  dar  tiempo  f 
que  remonten  el  vuelo.  (Con  disimulo  van  haciendo  mutis  pw 
la  misma  vereda  que  salieron.) 

Miraflores.  (Dándose  cuenta.)^ Estos  granujas  van  a  pre- 
parar algo.  (Aparte  a  Maravillas.)  Tú  no  te  apartes  de  ellos 
que  en  seguida  vengo. 

Maravillas. — ¿  Pero. . .  ? 

Miraflores. — No  puedo  perder  tiempo.  En  cuanto  desapa- 
rezcan esos  dos  sinvergüenzas  descúbrete,  que  sepan  quiénes  so- 
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y  sotare  todo  ten  el  oído  alerta,  que  yo  te  avisaré  como  de 
costumbre.  (Hace  mutis  también,  disimuladamente,  detrás  de 
Pinto  y  Giacomo.) 

Palomo.  (Devolviendo  la  calabaza  a  Maravillas.) — Tomar  y 
gracias. 

Maravillas. — ¿Y  el  niño?  ¿Por  qué  no  lo  pruebas,  rico?  Un 
sorbito  no  te  haría  daño. 
Abelardín.— Si  me  quitase  el  frío... 

Maravillas. — Ya  verás  como  sí.  Anda,  pruébalo.  (Le  acerca 
a  calabaza  a  la  boca  y  el  niño  bebe.) 

Palomo.  (A  Eloísa.) — ¿Qué,  se  siente  usted  con  más  fuerza? 

Eloísa. — Le  mentiría  si  le  dijese  que  sí. 

Palomo. — Y,  sin  embargo,  un  esfuerzo... 

Eloísa. — ¿Y  usted  cree  que  si  pudiese  no  lo  haría?  Más 
que  por  mí,  por  mi  hijo. 

Maravillas.  (Quitándose  las  gafas.) — De  Abelardín  no  se 
reocupe,  porque  éste  lo  llevo  yo  en  brazos. 

Palomo  y  Eloísa. — ¡Maravillas! 

Maravillas. — Maravillas.  Y  ese  o^ie  acaba  de  irse,  Mira- 
flores. 

Palomo. — ¿  Mir  aflores  ? . . . 

Eloísa. — ¿Pero  es  posible?  Entonces,  ¿Abelardo...? 

Maravillas. — Abelardo  no  está  aquí,  ¡Ah,  pero  le  dió  pa- 
labra a  Miraflores  de  que  aquí  vendría,  y  viene I 

Eloísa. — ¡Dios  Santo!  ¡Qué  infinita  alegría! 

Palomo. — ¿Ve  usted  cómo  Dios  no  la  abandona? 

Eloísa.  (Casi  desmayando.) — ¡Ay„  me  siento  morir! 

Maravillas. — ¡No,  por  Dios!  ¡No  se  desmaye  usted  ahora, 
señorita!  Palomo,  que  no  se  desmaye;  dele  usted  más  aguar- 
diente. 

Palomo. — ¡Eloísa! 

Abelardín. — ¡Mamá!...  ¡Mamá!  (En  este  momento  suena 
por  la  izquierda  del  público  un  silbido  largo.) 
Maravillas. — ¡  Silencio ! 
Palomo. — ¿Qué  pasa? 
Maravillas. — Miraflores,  que  avisa... 
Palomo. — ¿Pero  ocurre  algo? 

Maravillas. — ¿Que,  si  ocurre?  El  canalla  de  Pinto,  que... 
(Viendo  llegar  a  Miraflores ,)  Aquí  está  él. 

Miraflores.  (Llegando.) — ¡Pronto!  ¡Hay  que  poner  a  sal- 
vo a  Eloísa  y  al  niño! 

Palomo. — ¿Pues  qué  pasa? 

Miraflores. — Que  vienen  don  Mariano,  Pinto  y  unos  cuan- 
tos secuaces  suyos. 
Eloísa. — ¡Dios  mío! 

Miraflores. — Estaban  ahí  abajo,  cerca  del  mesón;  Pinto 
llegó  con  la  noticia,  y  hay  que  ver  la  cara  de  alegría  que  puso. 
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Palomo. — ¿Pero  qué  gente  es  esa  que  está  con  él? 

Miraflores. — Ya  se  lo  pueden  figurar.  Unos  granujas 
habrá  reclutado;  cinco  o  seis  suizos  que  habrá  comprado: 
no  deben  costar  mucho.  Figuran  que  son  cazadores;  pero,  <] 
que  menos,  debe  ser  licenciado  de  presidio. 

Maravillas.- — ¿Y  qué  hacemos? 

Miraflores. — Llegar  al  convento  antes  de  que,  nos  alcancer] 
Eloísa. — Imposible.  Yo  no  puedo  dar  un  paso  más. 
Palomo. — Entre  todos  la  llevaremos. 
Maravillas. — Eso  sí  que  es  imposible.  Por  esos  sendero 
no  se  puede  ir  sino  de  uno  en  uno. 
Palomo. — ¡  Maldición ! 

Miraflores. — ¡Esperar!...  Se  me  ocurre  una  idea. 
Maravillas,  vas  a  ir  con  Palomo  al  convento  y  pides  auxil 
a  los  monjes.  Ellos  bajarán  con  los  perros. 

Maravillas. — ¿Pero  la  señorita?... 

Miraflores. — La  señorita  y  el  niño  aguardarán  ocultos 
esa  choza;  yo  haré  ver  a  esos  canallas  que  va  camino  del  con¡ 
vento,  y,  como  es  lógico,  tratarán  de  alcanzaría;  y  para  al- 
canzarla tendrán  que  cruzar  ese  puente;  y  ese  puente  no  kl 
cruzan... 

Maravillas. — ¡Pero  dejarla  aquí,  expuesta...! 

Miraflores. — ¿Es  >que  yo  no  soy  nadie?...  Pronto, 
llegan.  Usted  y  el  niño,  a  la  choza.  (Eloísa  y  Abelardín  ei 
tran.)  Y  tú  y  Palomo,  al  convento;  y  yo...  Yo  a  abrirles 
camino  del  infierno  a  esos  granujas.  (Maravillas  y  Paloi 
desaparecen  por  la  derecha,  seguidos  de  Miraflores;  pero  ést 
vuelve  a  aparecer  por  la  parte  de  la  montaña  que  une.  el 
puente,  y  llegando  hasta  el  extremo,  golpea  con  la  contera 
bastón,  figurando  que  rompe  las  ataduras.  Ya  no  lleva 
gafas  puestas.) 

Miraflores. — A  jajá...  Es!e  es  el  camino  recto,  y  casi  pnu 
de  decirse  único  que  queda,  para  llegar  al  convento;  que, 
tomen,  si  quieren.  (Sintiendo  ruido.)  ¿Eh?  Ya  parece... 
ellos  son.  Preparémonos  para  surgir  a  tiempo.  (Se  ocult 
tras  un  bloque  de  nieve.  Por  la  parte  contraria  a  Miraflores 
o  sea  por  la  izquierda  del  público,  y  por  el  camino  del  puenU 
aparecen  Don  Mariano,  P(nto,  Giacomo  y  cuatro  comparsas 
más,  vestidos  por  el  estilo  de  Giacomo  y  con  escopetas.) 

Pinto.  (Saliendo.) — Por  aquí,  señor;  por  aquí. 

Mariano.  (Desde  dentro.) — ¿Pero  quién  diablos  camina  por 
aquí?...  Cada  paso  es  un  precipicio.  (Saliendo.) 

Pinto.  (Señalando  el  proscenio. )\ — Ahí  quedaron',  señor. 
Ella,  extenuada,  y  el  niño,  muerto  de  frío.  Sólo  el  tal  Palomo 

Mariano. — ¿Dices  que  ahí? 
parecía  menos  rendido. 

Pinto. — Por  cierto  que  me  extraña... 
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Miraflores.   (Saliendo  del  bloque.) — Pues  no  te  extrañe, 
querido  Pinto;  porque  los  pájaros  van  ya  camino  del  con- 
ito. 

Mariano  y  Pinto. — ¿Eh? 

Miraflores. — ¿Veis  aquellos  puntos  que  se.  divisan  a  lo 

os?  Pues  son  ellos. 

Pinto. — ¿De  modo  que  el  guía?... 

Miraflores. — Era  y  sigo  siéndolo  yo. 

Pinto. — Otra  vez  nos  ha  engañado,  señor. 

Mariano. — ¡Ah,  canalla!  (Volviéndose  a  los  hombres.)  Mil 

ros  al  que  me  coja  a  ese  hombre.   (Los  hombres  van  a 

anzar  hacia  el  puente.) 

Miraflores. — ¡Cuidado!  Acabo  de  cortar  las  ligaduras  del 
ente,  y  al  que  intente  pasarlo  le  espera  el  precipicio.  Para 
serme  tendréis  que  dar  toda  esa  vuelta  (Señalando  las  ca- 
5  de  la  derecha.),  y  no  es  camino  fácil  para  vosotros. 
Mariano. — ¡  Granuja! 

Miraflores. — He  aprendido  mucho  de  usted. 
Mariano. — 'Pues  si  no  pasan  los  hombres,  pasarán  las  balas, 
il  duros  al  que.  lo  mate.  (Los  hombres  se  disponen  a  dispa- 
rle.) 

Miraflores. — ¡Cuidado!  Si  apreciáis  vuestras  vida,  no 
sparar;  la  menor  detonación  hará  desgajarse  estas  monta- 
s  y  os  sepultaréis  con  ellas. 

Mariano. — No  hacerle  caso;  es  una  burda  patraña  que,  in- 
nta  para  librarse  de  mi  venganza. 

Miraflores.  (Siempre  en  tono  burlón.) — Que  no  es  broma, 

querido  don  Mariano. 
Mariano. — Basta.  ¡Fuego!   (Los  cinco  hombres  disparan; 

segundo  antes  de  los  disparos,  Miraflores  se  arroja  al 
elo.  Al  sonar  los  disparos  óyese  un  crujido  espantoso;  la 
ontaña  de  nieve  sobre  la  que  está  don  Mariano  y  los  que  le 
guen  se  desgaja  y  rueda,  con  todos  al  precipicio.  Otro  pro- 
ontorio  de  nieve  rueda  cerca  de  Pinto  y  lo  sepulta.  Otro, 
le  sobre  la  choza,  casi  dentrozándola  y  dejando  al  descu- 
erto  las  figuro^  de  Eloísa  y  Abelardín.  Don  Ma.riano,  arras- 
ado por  la  nieve,  queda  cerca  de  la  choza.  El  puente,  des- 
endido  de  un  extremo,  queda  colgado  en  el  aire.  Este  efecto 
sencillo:  se  consigue  pintando  otra  decoración,  rompimien- 
s  y  telón  de  foro  igual  a  la  que  aparece  para  con  los  efectos 
l  derrumbamiento.  Al  sonar  los  disparos  se  oye  un  ruido  ho- 
ible,  se  hace  oscuro  total,  se  roban  los  rompimientos  y  telón 
foro,  se  dejan  caer  los  otros  y  se  da  luz.  Esto  es  todo.) 
Miraflores.  (Levantándose.) — >Se  los  tragó  el  abismo.  Pero 
hora,  ¿cómo  socorrer  a  esa  infeliz  y  al  pobre  niño?  Sólo  los 
*rros  podrán  penetrar  en  busca.de  ellos.  ¡Dios  mío,  que  lle- 
uen  a  tiempo!  (Hace  mutis  por  la,  derecha.  Un  momento  de 
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pausa.  Don  Mariano  va  surgiendo  de  entre  la  nieve,  pálidc 
desencajado.) 

Mariano. — ¡Dios  mío!  ¡Me  ha  parecido  que  se  hundía 
mundo  bajo  mis  pies!  (Sacudiéndose  la  nieve.)  Y,  por  lo  vis 

han  debido  merecer  todo?. 

„  Eloísa.  (Entre  los  restos  de  la  choza.) — ¡Virgen  santa,  s 
va  a  mi  hijo! 

Mariano. — ¿Eh?  ¡Me  ha  parecido  oír  una  voz!  ¿Se.  habr  ryiiSÁ. 
salvado  algunos?  (Avanzando  hasta  la  choza.)   ¡Eh!  ¿U  ;Áfic 
mujer  y  un  niño?  Valor,  señora,  valor;  no  desesperéis.  I 
religiosos  de  San  Bernardo  vendrán  en  nuestra  ayuda, 

Eloísa.  (Levantando  la  cara.) — ¡Que  salven  a  mi  hii 
¡Sólo  pido  por  él,  por  él!... 

Mariano.  (Reconociéndola,.) — ¿Eh?  ¿Qué  veo?  ¡Eloísa! 

Eloísa.  (Reconociéndolo  también) — ¡Don  Mariano! 

Mariano.  (Sonriendo  falsamente.) — Ya  lo  ves,  querida  s 
brina.  Tú,  empeñada  en  huir  de  mi  lado,  y  mira  por1  dón 
el  infierno,  sin  duda,  nos  ha  juntado. 

Eloísa. — ¡  Monstruo ! . . . 

Mariano. — Nada  de  insultos.  Ahora  soy  el  fuerte.  Tu 
amigo  Miraflores  ha  rodado  al  precipicio,  en  comoañía  de 
míos.  No  tienes  quien  te.  defienda.  Ahora  mando  yo,  ¿lo 
sobrina? 

Abelardín.  (Abrazado  a  ella.) — ¡Mamá,  mamá,  me  da 
do  este  hombre! 

Mariano. — No  temas,  rico;  si  no  quiero  hacerte  daño.  1 
contrario,  quiero  quererte  mucho;  ser  tu  padre. 

Eloísa.  (Con  repugnancia.) — ¿Usted  su  padre? 

Abelardín. — Yo  no  lo  quiero.  No  lo  quiero. 

Mariano. — Pues  me  tendrás  que  querer  a  la  fuerza.  Oyen 
bien,  Eloísa:  el  destino  nos  ha  juntado  aquí,  y  de  aquí  n 
nos  separaremos  sin  que.  me  hayas  entregado  las  cartas  d 
mi  hermano  y  a  tu  hijo.  Después,  si  eres  razonable,  podrá 
gozar  del  dinero  de  tu  padre  y  del  cariño  de  tu  hijo.  ¿M 
entiendes? 

Eloísa. — Demasiado.  Quiere  usted  que.  le  dé  lo  que  reprc 
senta  mi  porvenir  y  el  porvenir  de  esta  pobre  criatura,  par 
hacerlo  desaparecer  y  quedarse  como  único  heredero.  Per 
usted  no  ignora  que  este  niño  tiene  un  padre. 

Mariano. — Un  padre  que  no  tiene  vida  civil;  un  condenad 
a  muerte,  un  evadido  que,  si  -a  estas  horas  no  lo  han  encor 
trado,  jamás  podrá  pisar  el  suelo  de  nuestra  España. 

Eloísa. — Si  él  no  puede  volver,  yo  iré  a  buscarle. 

Mariano.  (Impaciente) — Acabemos.  Tu  vida  y  la  de  ti 
hijo  están  en  mis  manos.  ¿Accedes  a  darme  las  cartas  y  a  se 
mi  esposa? 

Eloísa. — ¡Nunca! 
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Mariano. — Pues  yo  te  las  arrancaré,  sea  como  sea. 
Eloísa.  (Llevándose  las  manos  al  pecho,  sacando  el  sobre 
resistiéndose  a  Mariano.) — ¡Canalla!  ¡ Miserable I  Antes  de 
;rlas  en  tu  poder,  que  se  las  trague  el  ¡precipicio.  (Las  tira 
abismo.) 

Mariano. — ¡Condenación!  ¡Vaya  el  heredero  con  ellas!  (Le 
rranca  a  Abelardín,  que  grita  "¡Mamá,  mamá!",  y  lo  arroja 
?r  el  mismo  sitio.) 

Eloísa.  (Dando  un  grito  y  cayendo  desmayada.) — ¡Ah! 

Mariano. — Quédate  ahí.  Que  la  nieve  te  sepulte...  Pero 
jas  cartas...  Si  un  día  pareciesen...  No,  no;  yo  bajaré  al 
)ndo.  Yo  las  encontraré;  yo  las  haré  desaparecer  para  siem- 
re...  Para  siempre...  (Se  llega  al  abismo  y  figura  que  baja 
rrastrándose  y  asiéndose  de  los  picos;  poco  a  poco  va  des- 
pareciendo. Cuando  ya  no  se  le  ve,  por  la  derecha  suenan 
ñas  capanülas  y  aparece  Miraflores,  seguido  de  Juan, 
raile,  y  "León",  que  es  un  hermoso  perro.) 

Juan. — Por  aquí,  León;  por  aquí,  busca. 

Miraflores. — Busca,  Leoncito. 

Juan.  (Tropezando  con  Eloísa.) — ¡Una  mujer  tendida  en  la 
eve! 

Miraflores. — ¡Ella  es!  (El  perro  se  le  acerca  y  figura  que 
lame  e  intenta  cogerla.) 

Juan. — Anda,  León;  ayúdame.  Es  preciso  que  salves  con 
lia  los  obstáculos. 

Miraflores.  (Cayendo  de  rodillas  delante  del  perro.) — Sí, 
Lieón,  sí;  sálvala.  Te  lo  pido  por  tu  padre.  Sálvala,  que  no 
íabes  qué  día  de  perros  estoy  llevando.  (El  perro  figura  que 
coge  del  cuello.  Juan  le  ayuda,  y  cae  el  telón.) 
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CUADRO  SEPTIMO 

EL  PRECIPICIO 

TELON  BLANCO 
PELÍCULA 


En  esta  'película  se  proyectará  lo  siguiente: 

Representa  un  precipicio  nevado,  compuesto  de  rocas  ne- 
gruzcas y  quebradas,  con  algunos  salientes  formando  plata- 
formas cubiertas  de  nieve;  se  ven  de  trecho  en  trecho  matas 
y  troncos  medio  podridos.  A  la  derecha,  un  troco  seco  se  ex- 
tiende horizontalmente,  y  colgado  de  él  se  ve  a  Abelardín,  que 
se  agita  extendiendo  sus  bracitos.  Está  enganchado  del  vesti- 
do. Después,  se  verá  descender,  poco  a  poco,  agarrándose  a 
los  salientes,  a  don  Mariano.  Cuando  va  a  llegar  al  fondo, 
donde  se  ve  el  sobre,  vacila  y  cae.  En  seguida  se  ve  a  "León", 
el  perro,  llegar  y  cogerlo  del  cuello,  y  empezar  a  arrastrarlo. 

Mientras  se  proyecta  la  película  se  irán  leyendo  los  letre- 
ros, que  dirán  lo  que  figura  que  hablan  los  dos>  personajes, 
Abelardín  y  don  Mariano,  y  que  se  pondrán  después,  una  vez 
hecha  la  película  y  vista,  para  que  estén  ajustados  completa- 
mente a  ella. 

Al  terminar  la  película,  telón. 
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ACTO  CUARTO 

CUADRO  OCTAVO 

|0b  FERROS  DEL  MONTE  DE  SAN  BERNARDO 


|<a  escena  representa  el  monte  de  San  Bernardo.  A  la  derecha,  ea 
primer  término,  el  hospicio  o  convento  nuevo.  A  la  izquierda,  las 
ruinas  del  antiguo.  En  el  fondo  las  montañas,  con  estacas  que 
señalan  la  vereda. 


(Al  levantarse  el  telón  empieza  a  amanecer.  Dentro  se  oye 
\l  órgano,  acompañando  los  últimos  versículos  del  réquiem. 
concluido  éste,  salen  por  el  convento,  de  dos  en  dos,  los  reli- 
giosos, presididos  por  el  hermano  Crisóstomo.  El  hermano  Juan 
\ale  a  su  encuentro.) 

Crisóstomo. — ¿Qué  hay,  hermano  Juan? 

Juan. — Mientras  cantaban  el  oficio  a  las  víctimas  del  tem- 
Ijoral  halladas  entre  la  nieve,  he  visitado  a  los  heridos  que 
pe  han  recogido  en  el  hospicio. 

Crisóstomo. — ¿Y  qué? 

Juan. — Los  más  graves  están  en  la  enfermería,  y  los  qai 
solamente  necesitaban  reparar  sus  fuerzas  han  siúo  condu- 
cidos al  refectorio,  y  allí  os  aguardan. 

Crisóstomo. — ¿A  mí? 

Juan. — Preguntaron  por  el  padre  superior,  y  al  enterarse 
que  se  hallaba  enfermo,  quisieron  hablar  con  el  que  hace  sus 
veces,  y  como  vos,  hermano.,. 
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Crisóstomo. — Esta  enfermedad  de  nuestro  amantísimo  | 

dre  superior  me  tiene  con  cuidado. 
Juan. — El  Señor  querrá  que  no  sea  nada,  para  bien  de  tod 
Crisóstomo. — ¿Y  cómo  es  que  no  está  con  vos  el  hernu 

Roberto? 

Juan. — Temo  alguna  desgracia,  hermano  Crisóstomo.  í 
que  empezó  el  huracán,  tomó  su  bastón  y  desapareció  como 
loco  por  las  montañas,  en  busca  de  los  infelices  caminani 
que  caen  entre  la  nieve. 

Crisóstomo. — ¡Qué  costumbre!  Más  que  buscar  caminant 
diríase  que  busca  la  muerte. 

Juan. — Esa  es  mi  opinión,  hermano.  Desde  hace  diez  di 
que  llegó  al  convento  y  se  encerró  en  la  celda  del  padre  s 
perior,  y  habló  secreta  y  largamente  con  él,  nadie  hemos  oí 
el  metal  de  su  voz. 

Crisóstomo. — Rehuye  toda  clase  de  preguntas. 

Juan. — Y  sólo  se  le  ve  en  los  ojos  una  llamarada  de  alegr 
cuando  hay  una  tormenta  de  nieve,  y  corre  hacia  el  peligi 

Crisóstomo. — El  siempre  es  el  primero  que  sale  y  el  úi1 
¿10  que  vuelve. 

Juan. — Sí;  pero  hoy  se  retarda  bastante.  Ya  están  tod< 
ios  religiosos  aquí  y  él  aún  no  ha  vuelto  al  monasterio.  ( Oye 
lejos  una  fuerte  campanada.)  ¡La  campana  de  aviso! 

Crisóstomo. — ¿Será  él? 
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Juan. — No.  Son  los  dos  perros,  con  el  hermano  Migue  §  ] 
(Sale  un  religioso  con  dos  perros,  que  traen  un  farolillo  e¡ 
cendido  al  cuello.) 
Crisóstomo. — ¿Han  vuelto  ya  todos  los  perros? 
Juan. — Todos,  menos  el    intrépido  y  no'bJe  "León". 
Crisóstomo. — ¡Salgan  dos  hermanos  en  su  busca.  Y  dar  d 
comer  a  los  demás  perros.  (Dos  religiosos  se  van  por  las  mor 
tañas;  otro,  se  lleva  dentro  los  perros.)   Decidme,  ¿y  es 
pobre  mujer  que  salvasteis,  ayudado  de  ese  guía  español,  h 
vuelto  en  sí? 

Juan. — Ha  vuelto;  pero  está  en  continuo  delirio.  Se  ech» 
de  la  cama  al  suelo,  gritando:  "¡Yo  quiero  mi  hijo!  ¡Dadm 
a  mi  hijo!" 

Crisóstomo. — ¡  Pobrecilla ! 

Juan. — Y  menos  mal  que  está  a  su  lado  esa  otra  muchacha 
española  también,  que  debe  ser  su  doncella  o  algo  parecido 
Ella  es  la  que  la  consuela  y  la  detiene. 

Crisóstomo. — ¿Y  qué  ha  sido  de  su  hijo? 

Juan. — Con   ella   venía,   según   me    dijo   el   guía  espa 
ñol;  pero  al  ir  a  salvarla  no  hallamos  más  que  a  ella  sola.. 
Y  cuando  "León"  no  lo  ha  encontrado,  bien  puede  darlo  poij 
perdido.  El  guía,  apenas  la  dejó,  volvió  a  las  montañas,  paral 
ver  si  encontraba  a  la  criatura. 
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Crisóstomo.— Lo  que  no  encuentre  el  perro,  difícil  es  que 
lo  encuentre  una  ipersona. 
Juan. — Tal  creo. 
Crisóstomo. — ¡  Desgraciada ! 

Juan. — De  todos  modos,  aún  puede  conservar  alguna  espe- 
ranza. "León",  apenas,  llegó  aquí  con  ella,  volvió  a  desapa- 
recer. 

Crisóstomo. — ¡Noble,  animal!  ¡Siempre  estoy  temiendo  que 
sea  víctima  de  su  demasiado  arrojo!...  ¡Sería  un  día  de  luto 
para  el  monasterio!...  (Oyese  otra  campanada;  "León"  llega, 
a  la  carrera.) 

Keligiosos — ¡Es  "León"!...  ¡Es  "León"!...  ("León"  suelta 
a  los  pies  del  hermano  Crisóstomo  la  calabaza.) 

Juan.  (Cogiéndola.) — ¡Y  la  trae  vacía!  ("León"  entra  dan- 
do saltos  en  el  hospicio.) 

Crisóstomo. — ¡Muy  alegre  viene! 

Juan. — Y  trae  hambre.  ¡Mirad  cómo  se  ha  ido  derecho  al 
refectorio! 

Crisóstomo. — Habrá  salvado  a  algún  otro  caminante.  Va- 
mos, hermano;  vamos,  como  de  costumbre,  a  recorrer  las 
montañas  vecinas,  antes  de  entrar  al  refectorio.  (Todos  cogen 
sus  bastones  herrados  y  hacen  mutis  en  diferentes  direccio- 
nes. Apenas  han  hecho  mutis,  salen  por  la  puerta  del  hospicio 
Eloísa,  pálida  y  extenuada,  sostenida  por  Maravillas.) 

Maravillas. — Vamos,  señorita,  valor,  un  poco  de  valor... 

Eloísa. — ¿Valor?  ¿Tú  sabes  lo  que  es  perder  un  hijo,  Ma- 
ravillas? 

Maravillas. — Tenga  usted  confianza  en  Dios  y  ya  verá 
cómo  el  niño  aparece. 

Eloísa. — ¡No,  no!  ¡Es  necesario  que  yo  vaya  a  buscarlo! 
¡Que  lo  encuentre! 

Maravillas. — Antes  es  necesario  que  usted  se  reponga.  Así 
no  puede  usted  ponerse  en  camino  por  esas  montañas. 

Eloísa. — ¡No,  Maravillas,  no!  ¡Yo  no  quiero  auxilios!  ¡Yo 
no  quiero  consuelos!  ¡Yo  quiero  mi  hijo!  (Exaltándose  por 
momentos.)  ¡Mi  hijo  es  mi  vida!  ¡Si  no  es  mi  cuerpo  el  que 
padece,  si  es  mi  alma! 

Maravillas. — ¡Cálmese  usted,  señorita! 

Eloísa. — ¿Calmarme?  ¿Calmarme  cuando  mi  hijo  está  en 
el  fondo  de  aquel  precipicio?  ¡Yo  lo  vi  caer!  ¿Y  cómo  es  que 
no  bajé  a  buscarlo?  Sin  duda  perdí  el  juicio...  o  me  quitaron 
de  allí  a  la  fuerza. 

Maravillas. — Es  natural.  La  hallarían  a  usted  desmayada 
entre  la  nieve,  y  la  trajeron  aquí. 

Eloísa. — Sí,  sí...  Ahora  recuerdo  que  sentí  como  si  me  cla- 
varan la  hoja  de  un  puñal.  ¡Luego  me  dormí...,  dormí  un 
largo  sueño!...  Pero  un  sueño  horrible...  Oía  sollozos  y  no 
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podía  responder...  ¡Veía  sus  tiernos  brazos  extenderse  hacía 
mí  y  yo  no  podía  alargarle  los  míos  para  socorrerle!  Oía 
decir  "¡Mamá!"...,  y  mi  boca  entumecida  no  podía  contestar: 
"¡Hijo  mío!"  (Llora  desconsoladamente.) 

Maravillas.  (Limpiándose  las  lágrimas.) — ¡No  llore  usted, 
señorita!  ¡Aprenda  usted  de.  mí!  ¡Caramba!  Hay  «que  tener 
alguna  esperanza. 

Eloísa.  (Reponiéndose.) — Pero  ahora...  Ahora  ya  puedo 
hablar,  ya  puedo  moverme...,  ya  puedo  andar...  Vamos,  Ma- 
ravillas, vamos  a  buscar  a  mi  hijo... 

Maravillas. — Pero,  señorita...,  si  ya  fué  Mirafiores  con  los 
perros. 

Eloísa. — No,  no...  Es  necesario  que  yo  lo  busque,  ¡que  yo 
lo  encuentre I  Sé  dónde  está.  ¡Oigo  que  me  llama!  ¡El  corazón 
de  una  madre  no  se  equivoca  nunca!  ¡Vamos,  Maravillas! 

Maravillas. — ¡Vamos!  ¡Qué  demonio!  ¡Tiene  usted  razón I 
O  lo  encontramos  o  morimos  buscándolo.  Después  de  todo  es 
muy  posible  que  también  nos  encontremos  a  mi  Miraflores 
convertido  en  estatua  de  nieve.  ¡Pobrecillo,  y  qué  bueno  era! 

Eloísa. — Ven,  Maravillas,  ven;  antes  quiero  pedir  protec- 
ción a  la  Virgen...,  ofrecerla  mi  vida  con  tal  de  encontrarlo. 
Ven.  ;  I 

Maravillas.^ — Vamos.  (Entran  en  la  capilla.  Apenas  han 
hecho  mutis,  sale  por  el  foro  Miraflores  desconsoladísimo.) 

Miraflores.  (Después  de  una  pausa.) — ¡Nada!  ¡Ni  el  más 
leve  rastro!...  Y  el  caso  es  que  cuando  lo  encuentren — si  lo 
encuentran — lo  van  a  tener  que  servir  coa  paja.  ¿Y  quién  tie- 
ne el  valor  de  decírselo  a  la  madre?  ¡Y  pensar  que  de  todo 
esto  que  nos  está  ocurriendo  tienen  la  culpa  el  canalla  ese  de 
don  Mariano  y  el  sinvergüenza  de  Pinto,  que  puede  que  a 
estas  horas  hayan  subido  al  cielo...;  hayan  subido  al  cielo 
y  los  hayan  echado  a  patás!  Sí,  porque  en  el  cielo  no  entran 
los  traidores;  allí  sólo  están  los  buenos  y  los  justos;  y  si  es- 
tán los  buenos,  no  entran,  y  si  están  los  justos,  no  caben.  De 
todas  maneras  no  entran.  (Sale  por  el  foro  Abelardo  con  há- 
bito de  novicio.  Trae  la  capucha  echada.  Se  queda  pensativo 
mirando  a  las  montañas,  y  luego  alza  un  brazo  como  claman- 
do al  cielo.)  ¡Caramba,  un  fraile!  (Viéndole  alzar  el  brazo.) 
¡Y  señala  buen  tiempo!...  Si  éste  hubiera  visto  algún  ras- 
tro... (Acercándose.)  Oiga,  hermano...,  hermano...,  herma- 
nito,  ¡mi  hermanito ! . . .  (Abelardo  vuelva  la  cabeza.)  ¡¡Mi 
padre!!... 

Abelardo.  (Echándose  en  sus  brazos.) — ¡Miraflores! 

Miraflores. — ¡Abelardo!  ¿Pero  eres  tú  o  es  que  he  perdido 
el  juicio  desde  que  me  he  hecho  alpinista? 

Abelardo. — Yo  soy,  Miraflores...;  no  te  has  vuelto  loco. 
Desde  aquella  famosa  noche  en  que  logré,  gracias  a  ti,  eva- 
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dirme  de  presidio,  no  he  dejado  ni  un  momento  de  recorrer 
estas  montañas  esperando  ansiosamente  encontrar  una  cara 
conocida.  Imagínate  mi  alegría  cuando  el  primer  rostro  que 
veo  es  el  de  mi  amigo,  el  de  mi  hermano.  Abrázame  otra  vez. 

Miraflores.  (Abrazándole.) — Y  doscientas. 

Abelardo. — ¿Pero  qué  te  pasa?  Parece  que  te  noto  indife- 
rente..., frío... 

Miraflores. — Es  que,  con  esta  temperatura... 

Abelardo. — No...,  no,  Miraflores...  Tú  tienes  que  comuni- 
carme algo  que  yo...,  que  yo  no  me  atrevo  a  preguntarte. 

Miraflores. — Ni  yo  a  decírtelo. 

Abelardo. — ¿Qué?...  Acabemos...  Estoy  muy  acostumbra- 
do a  sufrir.  ¡Una  amargura  más  no  podrá  agrandar  ya  la 
herida  que  tiene  mi  alma! 

Miraflores. — -Como  siempre  has  tenido  ese  carácter  tan 
vehemente;...,  esos  prontos...,  la  verdad  no  he  querido  decirte 
de  repente... 

Abelardo. — ¿Que  ha  muerto?... 

Miraflores. — ¡No,  hombre,  no!  ¡No  seas  bruto!  ¡Que  vive! 
Abelardo. — ¿  Vive?. . . 
Miraflores. — Vive  y  está  aquí. 

Abelardo. — ¿Aquí?  ¿Dónde?  (En  este  momento  salen  de 
la  i&lesia  Eloísa  y  Maravillas.) 
Miraflores. — j  Mírala ! 

Abelardo. — ¡Cielos!  ¡No  me  engaño!  ¡Es  ella!  ¡Mi  Eloísa! 
(Va  hacia  ella.) 

MntAFLORES.  (Deteniéndole.) — ¡Quieto!  Está  decaidísima  y 
una  impresión  fuerte  podría  matarla. 

Abelardo. — Comprende  mi  ansiedad. 

Miraflores. — La  comprendo;  pero  si  es  verdad  que  la  quie- 
res, no  conviene  que  te  presentes  de  pronto. 

Eloísa. — Vamos...,  Maravillas...,  vamos  a  buscarle.  Ya  re- 
cobré mis  fuerzas...  ¿No  lo  ves?...  Yo  sí...  Va  por  aquel  ca- 
mino que  llega  hasja  el  cielo... 

Abelardo. — jAh!...  ¡Está  delirando!... 

Maravillas. — Vamos,  señorita;  cálmese.  f 

MmAFLORES.  (Sacando  un  pañuelo  muy  grande.) — ¡Esto 
hace  llorar  hasta  las  piedras! 

Abelardo. — ¡Ea,  yo  no  aguanto  más!  (Se  dirige  a  ellas  y 
dice  muy  bajo.) — ¡Eloísa! 

Maravillas.  (Reconociéndole  y  por  lo  bajo.) — ¡Señorito! 
(Haciéndole  señas.)  ¡Calle,  por  la  Virgen! 

Eloísa. — ¿Eh?  ¿Quién  es?  ¡Ah,  un  padre!...  ¡No...;  por 
Dios,  padre,  no  me  volváis  a  encerrar!  Ya  estoy  buena.  Ya 
tengo  fuerzas.  Dejadme  que  vaya  en  busca  de  mi  Abelardo. 

Abelardo. — ¿Tu  Abelardo?  ¿Y  le  amas  mucjio? 

Eloísa. — Con  locura. 
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Abelardo — ¿Con  locura?  ¡Mírame! 

Eloísa.  (Echándose  en  sus  brazos.) — ¡Abelardo  mío! 

MlR aflores.  (Llorando  y  abrazándola.) — j  Maravillas! 

Maravillas.  (Idem  ídem.) — ¡Miraflores! 

Mir aflores. — ¡Gracias  a  Dios  que  estamos  todos  juntos! 
(En  este  momento  sale  "León"  del  hospicio,  perseguido  por  el 
hermano  Juan.) 

Juan. — ¡Vamos,  "León" !  ¿Quieres  ser  obediente?  ¡Vamos 
adentro!  ¿Apenas  has  comido  y  has  bebido  y  ya  quieres 
marcharte  otra  vez?  ¡Hala,  adentro!  ("León"  se  resiste.)  ¡Va- 
mos, obedece!  (Se  lo\  lleva  a  la  fuerza  y  cierra  la  puerta.) 
Ahora  veremos  si  sales.  ("León"  salta  por  la  ventana  y  sale 
corriendo  por  las  montañas  del  foro.)  ¡Demonio  de  perro!... 
¿Pero  qué  tendrá?  Voy  a  ver...  (Coge  un  bastón  y  sale 
tras  él.) 

Eloísa. — ¿Lo  ves,  Maravillas?  ¡Ese  perro  barrunta!  ¡Vuel- 
ve a  las  montañas  el  noble  animal!  Dejadme  marchar  tras  él. 
Yo  lo  guiaré.  Yo  le  enseñaré  el  precipicio  donde  hemos  de  ba- 
jar  los  dos  a  buscarlo...,  donde  yo  quiero  verlo  morir... 

Abelardo. — ¿Qué  dices,  Eloísa?...  ¡Cielos,  qué  sospecha! 

Eloísa. — ¿Y  tú  estabas  tan  cerca  y  no  viniste  a  defenderle? 

Abelardo. — ¡Explícate! 

Eloísa. — ¡Y  el  corazón  no  te  decía":  tu  hijo  va  a  morir!... 
¡Corre  a  salvarlo  o  a  vengarlo!... 

Abelardo.  (Fuera  de  si.) — ¿De  quién?  ¿De  quién?  (En  este 
momento  entran  Un  guía  y  Dos  religiosos  sosteniendo  a  don 
Mariano,  que  viene  moribundo.) 

Eloísa.  (Al  ver  a  don  Mariano  y  dando  un  grito.) — ¡Ah! 
¡Es  ése!  ¡Ese  es  el  asesino  de  tu  hijo! 

Abelardo. — ¡Pues  yo  le  vengaré!  (Se  abalanza  hacia  don 
Mariano.  Miraflores  y  el  guía  le  sujetan.  Los  religiosos  se 
interponen.) 

Religiosos. — ¡  Deteneos ! 

Abelardo. — ¡  De  jadme ! 

Miraflores. — ¡Pero  no  ves  que  es  un  moribundo! 

Mariano.  (Con  voz  desfallecida.) — ¡Perdón,  Abelardo!  Voy 
a  expiar  todas  mis  culpas.  Pero  antes  que  muera  quiero  que 
me  perdonen  los  dos. 

Abelardo. — ¿ Perdonarte?  ¿Y  Dios  te,  concede  morir  en  el 
sagrado  recinto  de  un  monasterio  como  mueren  los  santos? 
¡A  ti!...  ¡A  ti,  asesino  de  don  Guillermo,  el  anticuario!  ¡A 
ti,  asesino  de  mi  hijo!... 

Mariano. — ¡Perdonadme!  Estoy  arrepentido...  Vivid  el  uno 
para  el  otro.  Sed  felices;  pero  no  penséis  en  disfrutar  la  he- 
rencia de  mi  hermano,  el  padre  de  Eloísa.  Ella  misma  arrojó 
los  documentos,  que  la  hacían  la  única  heredera,  al  fondo  del 
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cipicio.  Allí  quedarán  sepultados  al  lado  del  heredero 
/ese  una  fuerte  campanada  y  voces  dentro.) 
UAN  Y  otros.  (Dentro.) — ¡Milagro!  ¡Milagro! 
[ir AFLORES. — ¿No  es  León  aquel  perro  que  viene  por  allí? 
[aravillas. — León.  Y  trae  un  niño  arrastrando. 
^belardo. — |Y  unos  papeles  en  la  boca.  (En  este  momento  se 
e  el  oscuro  y  se  proyecta  el  segundo  trozo  de  la  película,  y 
icabarla  y  dar  luz  se  ve  en  el  centro  del  escenario  al  perro 
l  niño.  La  figura  de  don  Mariano  con  el  guía  ha  desapare- 
>J 

"risóstomo  Y  Juan. — ¡Se  ha  salvado!  ¡Se  ha  salvado! 
Eloísa. — ¡Hijo  mío! 

Abelardo. — ¡Hijo  mío!  (Caen  los  dos  de  rodillas,  abrazando 
niño  y  quitándolo  de  encima  de  "León" ;  el  perro  se  echa  a 
lado;  Eloísa,  fuera  de  sí,  reparte  sus  caricias  entre  su  hijo 
perro.) 

Mir aflores.- — Bueno;  de  buena  gana  le  daba  un  beso  al 
ero,  que  se  oía  en  Antón  Martín. 

\Iaravillas. — Bueno;  y  ahora  tú  dirás.  ¿Nos  casamos  o  no? 
ver  si  hay  modo  de  que  encuentres  tus  papeles. 
Miraflores. — Tengo  una  idea.  Nos  llevamos  este  perro  a 
idrid  y  ya  verás  cómo  me  los  encuentra. 

TELÓN 
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